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en que por una parle no haya n ingún aparato erudito de ninguna naturaleza,
puesto que los oc ho tomos, además de tener b ibliografías colosales, tienen
ya toda la parle narrativa descri ptiva de la historia. Y en tonces trataré de
hacer una cosa sin el apara to erudito , una presentació n de un cuadro de la
histo ria de México durante estos añ os, hecha con trazos gruesos pero muy
claro s, muyvisibles, y además de una historia escrita literalmen te co n el mejor
estilo imaginable. De modo que si esta historia grande, cada uno de cuyos
tomos vale 150 pesos, y de los cuales co n gran éxito ed itorial de México se
han vendido seis o siete mil ejemplares de cada to mo - que ya es una
hazaña- este lib ro que yo planeo de síntes is será un libro que cueste mucho
menos dinero, que en lugar de 150 pesos cueste treinta o cuaren ta, y que lo
puedan leer 50 000 o 100 000 personas.

Pero todavía tengo que añad ir q ue esta historia no va a correspo nder
tam poco muy exactamente a esta exigencia de in terpre tación. Es una cosa
de síntesis en que usted ve el camino central qu e ha co rrido la historia de
M éxico sin seguir ninguno de los arroyuelos que van formando una corrien te .
Es el río Missíssippi , desde su origen hasta Nueva Orleans.

JW: Tenemo s que en el pasado los grandes h istoriad ores han sido aquello s
que están muy bien documen tado s en los hechos, yq ue con grandes esfuerzos
de inve stigación escribieron algo que se pueda lee r co n facilidad referente a
la h istoria. Pero , esto que escriben debe tener una interpre tación , o teoría
tal vez, de lo q ue es historia, porque los invest igadores sí pueden hacer
investigacio nes, pero deben poner énfasis en algunos pasajes, y menos en
otros, para hacer resalt ar las co nfigu raciones de la historia. Parece que la
síntesis de usted será...
DCV; Yo tengo fe en que será un buen libro en el sen tido de que dará una
idea muy clara de la co rri en te, del camino histórico p rincipal recorrido por
Méx ico. Pero repito , sin pretender me ter eso en un cuadro ideol ógico
interpretativo.

Mire usted , hace como catorce añ os que yo ingresé a El Colegio de México
y mi primera conferencia fue justamente p roponer una teoría histó rica, o un
marco histórico , o una idea histórica dentro de la cual se pudiera meter esta
Historia moderna de México. Es un trabajo que no tuvo mucho éxito aquí en
México , a pesar de que a mí me parece un muy buen trabajo.
JW: Bueno, con su trabajo ha encauzado el sistema de investigación.
DCV: Mire usted , mi idea, para decírselo a usted en cinco minutos, es:

Primero, para mí la civilización occiden tal moderna se ha encaminado,
digamos, desde la última parte del siglo XVIII a co nseguir dos grandes
obj etivos: la libertad política y la prosperidad materi al; y de conseguirlos
además co n un sen tido no de limitar la libe rtad política, el goce de la libertad
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po lítica, ni el d isfrute d e cierta prosper idad mat erial a grupos privilegia dos,
sino a la genera lidad de la socied ad.

Segundo. México y tod os los países d e la América Latina principi aron su
acerca mie nto a la civilizació n occidental tan tard íamente q ue no han pod id o
atacar al mismo tiempo atacar es to s dos objetivos. y ento nces la h istoria de
Méx ico me parece que revela muy claramente que México ha optad o en
cierto momento en avanzar hacia el obj etivo d e alcanzar mayor liber tad
política pero d escu id ando el p rogreso económico. En cier to momen to los
mexicanos se percatan d e que su vida política es más libre, qu e satisface más
lo s d eseos generales, pero que el país vive en la miseria, qu e no ha p ro gresad o
eco nó micamen te en grad os suficien tes. Y entonces se levanta por eje mplo
un Porfirio Diaz qu e co ntra juárez y los viejos liberales d icen:

"Lo importan te es progresar eco nómicame nte au n con el sacrificio d e la
liber tad".

y en tonces Méx ico se lanza durant e el régimen de Díaz a un progreso
econó mico q ue se p lantea sobre la base del sacrificio de la libertad política,
hasta qu e después de trein ta y cuatro años se levanta u n seño r co mo Madero
que dice:

"La prosperidad eco nómica sin libertad política no vale la pena, y es
me nester an tes que nada tener libertad política e incluso al p recio de destruir
la riqueza o el p rogreso eco nó mico alcanzado".

y el país ento nces se lanza en la Revolución Mexicana a co nquistar esta
libertad po lítica, y usted ve que en el d ía de hoy México vuelve a darle al
progreso económico una p reeminencia sobre el progreso colectivo.
jW: ¿Cree usted en to nces q ue con las fluctuacio nes en la vida econó mica y
social del Porfi riato se hizo necesar ia y posible la Revolución Mexicana, a
pesar d e los éxitos del Porfi riato?
DCV: Sí, sí lo creo así , Y para mí en tonces el secreto digamos de la estabilidad
y el desarrollo más armónico del país consistiría en avanzar o en p ro gresar
tanto en el fre nte económico co mo en el frent e político . No se puede avanzar
en uno solo , posponiendo el progreso del otro, porque d e lo con trar io se
p lantea siempre u n cambio vio len to y revolucionario: Po rfirio Díaz co ntra
Juárez; Madero con tra Díaz; ahora tenemos el grupo de la ge n te izquierdista
o radical, qu e q uiere una atención mayor a procedimi ento s democrático s, a
libertad de exp re sión, organización d e par tidos políticos, una p rensa inde­
pendiente, e tc., pero co n sacri ficio del p ro greso eco nó mico . El p roblema es,
pues, el pod er avanzar en toda la línea, en to do el frente.
jW: Algunos in vestigadores norteamericanos que han escr ito tanto sob re
México están ya influidos en sus obras co n la interpretación d e qu e Porfirio
Díaz no era tao malo co mo se había d icho antes, en los años inmediatamente
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ante rio res a la Revolución. Por ejemplo el libro de Raymond Vem onw acaba
de salir reinterpretando en este sen tido los efectos buenos del Po rfiriato . Es
una sorpresa para los norteam ericanos ver este pensamiento expresado
después de tant os años de haber escri to tanto en co ntra de Díaz, y ver que
ustedes ya están poniendo al tanto al público .

¿Ve usted una conexión entre la República Restaurada y el Porfiriato?
DCV: Sí, yo tengo esta idea, mire usted: el régimen de Díaz, co mo todo
régimen d ictatorial, por una parte, y por o tra un régimen que d uró tantos
años, no solamente hizo historia sino que escribió su pro pia historia. Y la
histo ria escri ta por los escritores del Porfi riato fue, como es natural , en el
sent ido de decir que México antes de Porfirio Díaz era cero, y que después
de Porfirio Díaz se habían conseguido todas las maravillas del Universo .

Ahora, cuando uno estudia de cerca la República Restaura da, se da uno
cue nta de que muchas de las cosas atribuidas a Porfirio Díaz tenían ya un
desarrollo y un nacimiento en la República Restau rada, y que en co nsecuen­
cia ésa es una época que el mexicano ha descuidado de un modo total y
co mpleto, a pesar de que es un an teceden te o una liga , digamos, en tre el
México que co ncluye con la in tervenció n fra ncesa y el México moderno . Si
no se tiende este puente, o esta época de transición de la República Restau­
rada, no es posible exp licarse el régimen de Díaz, a menos que se explique
por el genio creado r y único de Porfirio Díaz, lo cual, claro, no co rresponde
a la real idad h istó rica.
jW: ¿y no pensó usted incluir en esta Historia moderna de México el periodo
de la reforma?
DCV: No, no , no . Es un a época distinta y es una época, no sé; alguna vez
algu ien lo querrá hacer. Mire usted, mi idea general - pero claro, yo no podré,
no tendré fuerzas para hacerlo- me parecía en orden de urgencia, escribir un
par de buen as historias. Primero sobre el an tecedente inmediato de la Revolu­
ción ,ydespués sobre la Revolución misma.Y una vez concluidas estas dos obras,
principiar a echarse hacia atrás hasta llegar al movimiento de la Independencia,
de modo que escribir después "Reforma e Imperio", después sobre la Indepen­
dencia, y entonces ten er una historia de ciento cincuenta años en México, pero
ya una gran histori a.

Quizás haya gentes valientes que se atrevan a hacer esto, yo ya no puedo,
evidentemente.
jW:d-lizo usted W1 estudio sobre la Constitución de 1857?

20 Tht Dilema o/ Mtxico's Deoelopment; tht Roles o/ tht privalt and Publit Sttl<m, Cam bridge,
Harvard Umversuy Presa, 1963.
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Dev;Mire usted , en cu an to a los es tudios que )'0 hice sobre la Constit uci ón
de 1857 , al ven ir el Centenario hubo una ser ie de conferencias q ue yo di,
p rimero en la Escuela de Eco nomía. y desp ués en El Colegio Na cion al. e tc .,
pero finalmente en una fo rma más co ngruente y mejor. publiqué un libro
pequeño que se llama La Constitución de 185 7 Y sw criticos.21 Yen ese libro.
por lo q ue toca a con tin uidad entre una constitución y otra. señalo el hech o
de que por una part e Carranza co mo p reparat ivo para el Congreso Consti­
tu yente de 1917 hizo reimprimir la hi storia del Congreso Cons tituyente de
J857 de Fran cisco Zarco. d e m od o que los co nstituyen tes d e 191 7 tuvieren
una idea de có mo se había h echo la Cons tituci ón d e 1857 ; )' por otra pane,
que la línea cen tral de la organizació n política que nad ó de la Cons tituci ón
de 1917. hasta haber u n poder ej ecutivo fuerte a costa de un poder leg islativo
débil, e ra una id ea que los co nstituyentes d e 1917 obtuvieron de Em ilio
Rabasa, que era un porfiri sta consumado , )' que en co nsec uencia. co m o si
dijéramos. la Constitución de 1979 por lo que toca a la organización o a la
distribución del poder. no fue revolucionaria sino que fue una constitución
inspirada en las ideas de un hombre m uy reaccionario)' muy inreligen rc -c-eso
apan c.-- como Rabasa y señalo también que lo que tiene la Constituci ón de
19 17 de verda deramente revolucionario, pues son los anículos 27 y 123.

Todo lo demás es un acarreo de la Consti tuci ón de L857 con esta gran
modi f icaci ón: la Co nstituci ón de 1857 le daba poderes mu y limitad os al Presidente
de la República, y los mayores poderes al Congreso . Yen el caso de la Constitución
de 1917 los poderes mayores son del Ejecutivo )' los menores del Legislativo.
JW: Bueno , es pero que pueda u sted alcan zar a escr ibir más sob re el periodo
de juárez y la Reforma, porque parece q ue hasta hoy El Coleg io es casi el
ú nico cen tro que está pa trocinan do e sta clase de estud ios .scrí o s sob re la
época d e 1850. Estos tornos que salie ro n : M éxico: c íncuensa años de la revolu­
ción, tienen csos d efec tos de que habl amo s antes. que cada quien escribe lo
que quie re sin relaciona r un periodo co n el otro, a fondo. Que tengan cuatro
lomo s no quiere decir mucho .w y que tenga una síntes is de eso quiere decir
aú n menos." y écué ndc se fu ndó El Coleg io?
DCV; Fl Colegio cumplió ya veintiocho ari os. Si usted incluye en esos veintiocho
años lo que se llamó La Casa de España en México,que fue elantecedente inmediato
de Fl Colegio, tiene veinticinco años. Los cumplió creo que el año pasado.
JW: ¿y usted entró co mo director. ..?

21 México , Ednorial Her mes, 1957 .
22 M éxico, Fondo de Cu ltura Econ ómica . 1960, 1962.
2~ 1963.
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OCV:De LaCasade Españaen México fue presiden te Alfonso Reyes,yyoclSecretario,
yde ElColegio de México, Alfonso Re)'CS fue el Presidente }'yoel Secretario.Después
ascendí yo a Director de FJ Colegio y después a Presidente de FJ 0:l1egiO.2oI Pero sí
estuve asociado a esta instituci ón, inc luso ames de que se fundara.
JW: ¿y siem pre ha tenido dinero d e la Fundación Rockefeller?
DCV: Bueno, no exac ta men te siem pre , pero la m ayor parte del tiempo . Por
ej em plo , la investigación de la H istoria moderna de M éxico se hizo co n una
aportación d e la Fundació n Rockefelle r que duró d iez años, por allí. Pero
no fue po r su p uesto la apor taci ón d e la Fundación Rockcfcl lcr la pr incipal
aportació n eco nó m ica. Alguna vez le hi ce yo a la Fundación Rockefelle r un
apunte muy det allado del din ero puesto por ins tituciones mexicanas, con
el p ropó sito d e que la Fundación no ruviera la im presión de que ella h ab ía
sido la pr in cipal co ntr ib uidora.

Mire usted, yo cierro los ojo s a la idea de hacer un cálculo de lo que ha
costado en pesos esta Historia moderna de México. porque se armar-ía un vcrda­
dcro escándalo en México. Me atrevo a decir que esta Historia le ha costado
lo mismo a la Fundació n Rockefc llcr que a las ins tituciones mexicanas que
han d ad o dinero , no sé si cinco o se is m illo ne s de pesos fácilment e.

Bueno , uno tiene que admi tir que la obra inte lectu a l cuesta d inero. Sí,
cuesta di nero; pero cuand o yo leo en las revistas norteamericanas (IUC la
fábri ca Ford ha gastad o cin cuenta mill ones de dólares en diseñar un nuevo
tipo de autom óvil, el "Mustang" po r ej emplo , pu es a m í m e parece que lo
que ha costado la Historia moderna de México es m uy poca cosa.
JW: Se ha dicho en los Estad os Unidos que la Historia moderna de México es
una histori a que quiere buscar en el pasado de México una co ntinuidad, y que
el Porfiriato no fue tan malo como se ha pintado )' que no fue la República
Restaurada un pe riodo de comp le to anarquismo, y que esta historia es un tipo
de hi storia nacional que México no hahía tenido antes. Exponen que después
de la Indepen dencia los m exicanos conden aro n a la Colonia para j ustificar la
Revoluci ón. Los por ñrístas condenaron la era de Juárez para j us- tíflcar la paz
porflrian a. Y los revolucionari os han condena do al Porfiriato p ara justificar la
Revoluci ón. Con los libros de usted , que demuestra lo buen o del siglo XIX,
Méx ico puede darse cuen ta y tener orgullo de su pro pia historia.
DCV: cl.Istcd dice que eso se comenta en lo s Estados Unidos? No sé , no
con ocía yo es e com entario. La única co sa (lue le p uedo referir a usted , p orque
la cono zco , es que hay dos p rofesores norteameric an os que han hecho

u SegÓn sus Ml'lOOritu . fue d irector de los trabaj e s académicos y d e ínvesugaoé n entre
1958 y 1960 Ypresid ente entre 1960 y 1963.
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cri ticas a libros míos. Uno de ellos es el profesor Dana Mu nro de Princeton,
historiador diplomático que hizo una crí tica del1ibro Estados Unidos contra
Porfirio Díaz.. 25 Y luego un p rofesor d e la Universidad d e Florida, Lyle N.
McAliste r , que hizo una crítica del úl timo tomo d e mi Historia en qu e hablo
de las relaciones de México y Estados Unidos, Francia, Inglaterra y España.
y los d os han hech o esta observació n q ue a mí me ha divertido mucho , y es
qu e ninguno tiene duda d e qu e yo he usado todas las fue ntes escritas y sobre
todo documentales para escribir estos dos libros. Pero ambos criticas han dicho:
"Esto no le quita al señor Cosía ViI1egas el sentirse muy satisfecho de que su país
se haya portado bien". Es decir, es una cierraacusación,digamos, de nacionalismo.
Bueno , digo que a mí me ha divertido la observación porque yo digo que es
enterame nte natural que W1 padre se sienta satisfecho y le dé gusto cuando
averigua que su hijo se ha portado bien en la escuela. Lo malo es que yo como
historiador creyera que mi hijo es un genio, que no es. Esto sí serta malo.

Pero po r otra parte, mire usted , tratándose de! aspec to sim plemente de
historia, de las relaciones internacionales de México y los Estados Unidos, es
evidente que si usted co mpara 10 que yo escribo sobre estas rel aciones, co n
lo que ha escrito , por ej emplo ,]. M. Callaban (e! lib ro de él es lo que ustedes
llaman e! lib ro está ndar sob re es te tema),26 ustedes descubren d os cosas; en
primer lugar , que yo uso las fuentes norteamericanas y las fuentes mexicanas.
Mientras que si usted ve la bib liografía impresionante de Callahan , no cita
un solo docu mento mexicano , ni un solo libro mexicano. Entonces me atrevo
a pensar que mi h istoria es una h istoria más eq uilib rada po rque estoy usando
las dos fuentes. Pero la cosa más grave es ésta: que sólo hasta muy reciente­
mente e! historiador diplomáti co norteamericano nunca ha dudado d e que
el Departamento de Estado tenga la razón siempre . Acabo de recib ir el úl timo
lib ro del pro fesor Munro y le vaya escribir una carta muy agrad ecido porque
manda este lib ro, porque yo he d icho del pro feso r Munro que cuand o
escribió su primer libro sobre las relaciones de Ccn tro améric a con los
Estados Unidos en primer lugar no estudió las relaciones de México con Cen­
troam érica porque está muy ligada la política de los Estados Unido s en
Centroamérica a la polít ica que México tuvo en Cen rroam érica. y en segundo
lugar, efectivamen te el profeso r Munro nun ca puso en duda la idea de que el
Departamento de Estado hubiera acertado o no; y ya no digo si hu biera tenido
razó n o no. De modo que, claro, yo red uzco al Departamento de Estado a las
debidas pro po rciones que debe tener .

25 México , Editorial Hermes, 1956.
26Amtrican Fo'Ttign Policy in Mexjean RtlationJ, Nueva York, Macmillan, 1932.
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Quiero contarle a usted esta an écdota. Aquí el Institu to Francés para la
América Latina en México , que d irigía hasta hace poco el profesor Francoís
Chevalíer, que ha escri to cosas esplénd idas sobre México , cuando vino el año
de 1962 organizó para el Instituto una serie de conferencias para la Interven­
ción Francesa. Pero las organizó con una gran maña. porque los temas eran
como éste: "La influencia de la arquitectura fra ncesa en México". Es decir.
sobre los temas más inocentes. Entonces a mí me invi t ó Chevalier a que d iera
una confere ncia de ntro de ese ciclo. Le ofrecí el tem a de "Francia y México:
amor y recelo. 1867·1880".27 Yo fui a dar esta confere ncia a la casa de Francia
en México , a sos tener la tesis de que Francia había tenido una act itud muy
poco inteligente y muy poco generosa con México. Y por supues to qu e se
ar-m ó un gran revuelo en el Institu to Francés para la Améri ca Latina. Po r
fortuna estas conferencias se registraron en una cinta magn ét ica y se van a
publicar. Dc modo a que mi actitud con estos problemas de rel aciones no
son simplemente con respecro a Estados Unidos sino con respecro a cual­
quíer país; rectificar la cosa. Y en el caso de Francia. la misma historia; yo he
manej ado todos los documentos di plomáticos franceses. he estado trabaj an­
do en el Ministerio de Negoc ios Extranjeros de París por mucho tiempo.
JW: Bueno. yo creo que nadie puede decir qu c usted es un historiador
nacionalista en contra de los extranjeros.
DCV: Yo creo que no.
JW: Pero tal vez se pueda decir que usted con su historia está escribiendo
un a historia a la que México puede mirar con orgullo .
DCV: Es posible.

SOBRE EL PAPEL DE LA FAMILIA EN M t XICO
y LA AMERICA LAT tNA, EL INTELECTUAL

Y EL CARAcn:'R NACIONAL

25 de enero de 1965
Ciud ad de México

J W: Licenciad o, quisiéramos princi piar hablan do del papel de la familia en
México y en la Améri ca Latina. Hemos en trevistado como a vein ticinco

ti Publicado en Anuro Arn áiz y Freg y Claude Bataíllon (eds.) La Int~ Frarutsa ,
ti Imperio d, Maximj[jana, tiro aiiOJ MJpui5, 1862·1962... México , Asociación Mexicana de
Hístoriadc res y el lnstituto Francés de Amér ica Latina en México. 1965. pp. 209-217.



personas destacadas en la historia mexican a, y todos están d ispuestos a hablar
de su niñez, dc sus normas, de sus mem orias, de su padre; pero no tienen
muchos deseos de hablar de su familia, de su esposa. dc sus hijos y no
entendem os por qué. Tal vez usted pueda hablarn os. por ejemplo de su
famili a, de la influencia de su esposa y la de sus hijos; qué tuvieron qu e ver
con la vida de usted.

Quizás us ted pueda decirnos si es debido al machismo <lue los mexicanos
no q uieren habl ar de su esposa y de su famili a.
DCV: Bueno. en primer lugar déjeme usted que le diga que yo creo que los
est udian tes ex tranjeros de las cosas de México y en general de la América
Latina , y au n los propios mexican os. cuando est ud ian sus propias cosas, las
cosas mexicanas. exageran demasiado la influencia de la noció n del machi s­
mo en la vida mexican a y en general de la América Latina .

Co ncen trá ndo me en la pregunla que usted me hace. a sabe r: un fenó me­
no que a ustedes les parece extraño, a saber. que un hombre público o
intelectu al está d ispuesto siempre a hablar de su propia vida, de sus espíri tus.
erc., et c., rara vez menciona a la familia. Y ustedes preguntan , épor qué?

Bueno, para mí la explicación es perfectam ente clara: la fam ilia para un
mexicano y para un latinoameri cano, au n cuando hay excepciones de grado.
po r ejemplo en Chile y en México , es una cosa aparle del mundo público . Es
decir, la fam ilia tiene para el mexicano un to no, un aspec to d e u na cosa
prop ia . ínt ima. co nfidencial; que tiene su fun ción. q ue t iene su papel ,
pero que no es un papel público. Es una cosa, repito , es un eslabón ,
puede ust ed d ecir , o u na pieza esencial de la vida de cada perso na . Pero
es un a pieza qu e se qu eda en casa; que no desempeña una [unción pública
o colec tiva.

De modo qu e ésta es la razó n pri ncipal y es una razó n muy clara. Es decir,
usted rara vez ve, sólo en los últimos tiempos, que la muj er mexicana
desempeñe una cierta función púb lica. Hay, pues. senadore s y diputados,
verdad. y alto s funcionarios, etc. Bueno , si usted fuera a en trevistar a esas
mujer es, estar ían dispuestas a decirle a usted cómo han hecho su carrera
pública , cómo hicieron sus estudios, etc., pero no hablar ían de sus maridos
}' de sus hijos. De modo que el fenómeno no es un caso de machi smo porque
aquí se trat a de una muj er. Para mí el fenómeno, repito, es muy simple y muy
sencillo: para nosotros la familia, qu e es una pieza indispensable en la vida de
uno, es una pieza, sin embargo, que tiene colocación privada y no públi ca; una
función privada y no pública. Pero no tien e qu e ver en absoluto con el
machismo, en absolu to, nada.
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Ahora , mire usted. yendo a mi caso perso nal: yo hc lenido siempre una
cier ta inclinación a interesarme o trabajar en cosas d e carác ter co lectivo )' no
simplemente en las propias cosas mías. De modo qu e desde muy muchacho
me in tere sé en la o rganización de lo s estudiante s mex icanos , De modo que
trabajé en co nstruir la primera fed eración de estud iantes universitari os que
hubo en la Repúb lica Mexicana y en el Distri to Federal. Y d e hecho yo fui
el que organizó el I Congreso Internacional de Estudiantes que hubo en el
mundo. en el año de 1921. Bueno. es to me obligó a mí. como es nat ural, a
hacer una cie rta carrera pol ítica estudiantil . Y cua ndo en el año d e 192 1 se
hicieron las eleccio nes para Presiden te de la Federaci ón d e Estudiantes de
México , yo figuré como candidato e hice una campaña política para co nse­
gUI r la votaci ón mayoritaria de las escuelas . Pues bien. es ta ca mpa ña consu­
luí a. co mo consisten la mayor parle de las campa ñas po líticas. del anu ncio
de una plat aforma, y luego en jiras electo rales que sign ificaban visitar
escuelas , decir discursos, ganarse la simpatía de lo s es tudian tes . et c., e le. Pues
bien, mi muj er , de nombre Emma Salinas. era ento nces estudian te de la
Escu ela Normal de Maestras, que era en aquel momento cas i la única carrera
universitaria que ten ían las mujeres. Casi no hab ía csrudiautes d e derecho,
cas i no había es tu diant es de medicina. muj eres, qu iero d ecir. No existía la
Escu ela d e Ciencias Químicas que d espués se fundó . ya la que fueron much os
es tudian tes. y aun la Escuela d e Filo sofía y Letras do nd e el d ía d e hoy
predomina la poblaci ón femenina. era una escuela ", la que sólo co ncu rrían
varo nes. Pues bien, mi muj er se co nvir tió en la líder d e las mu ch achas que
estudiaban en la E.scuela Normal para ser maesi ras. a favo r de mi candi datura .
Yo co nocí así a mi muj er y una d e las co nsecuencias de esa ac tivid ad política
mía co mo organizador d e los estudiantes fue que yo me casara con mi mujer.
Me casé co n ella en el año de 1924. Y vivimo s bastant e unidos, bastante
co mpenetrados, et cétera .

Tu vimos dos hijos únicos; un varón, G USI;WO, el mayur, qu e in tentó
estudiar medicina y que de hecho eS l U VO inscrito en la Escuela d e Medicina,
en el primer año de med icin a y fue víctima en su pr ime r año d e u na fieb re
tifoidea qu e le puso a ori llas de la muert e. Y u na d e las consecuencias de esa
enfermedad rerriblc -era u na enfermedad en tonces bastante co mún y
corriente en México , y yo mismo tuve exactamen te la misma fiebre tifoid ea
mo rtal que tuvo mi hijo años desp ués. En mí no p rod ujo n ingu na consecuen­
cia especial esta enfer medad , pero en mi hijo sí, produjo una cris is de no
creer en la med icina co mo instrumento qu e aliviara o ayud ara a aliviarse al
hombre, puesto que la fiebre tifo idea en tonces no se cu raba sino fortalecien­
do al pacien te , dándole una b ue na alimentación, reposo , etc. Pero el paciente
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se las tenía que averiguar él solo. sin que la medicina pudiera ayudarlo en
nada.
JW: ¿En qué año fue eso?
DCV: Esto debía haber sido -déjeme usted hacer la cuen ta-e- hace trei nta y
ocho años. Esta enfermedad es bas tant e rara. y por otra parte hay medios de
curarla. Pues bien, eso traj o la consecuencia de que mi h ijo renunció a la
carrera de medicina, estuvo algún tiempo sin decidir qué haria de su vida, }'
fina lmen te resolvió dedicarse a la d ip lomacia. Presen tó sus exá me nes para
entrar al servido ex te rio r de México , salió b ien de estos exám enes y ha estado
sirviendo pue stos en las embajadas nu estras en México . Y ésta es su carrera
y ésta es su profesión.

El segundo hijo fue mujer, y ésta hizo su bach illerato y sus es tudios de
historia en El Colegio de México , me ha ayudado a mí en mis trabaj os de h is­
toria, y ella mi sma es au tora - j unto co n Luis Gonzálcz y Gua dalupe Mo nr oy,
Emma Cosío Villegas escrib ió el tercer t orno de La H istoria moderna di'M éxico.
Se ha casado , tiene ya dos hijas , y esta circu nstancia la ha desviado un poco
de su an tigua vida intelectual. Ahora es tá interesada en artesanías populares.
y quiere poner un negocio de venta de ar tesa nías populares, co n la idea de
poder ayudar a los indios mexicanos a que persistan en sus artesanías pero
usando materi ales modernos y o rga nizando sus ventas; en fin , pa ra qu e no
sean obje to de una explotación, digamos. Bueno , ninguna otra cosa especi al
respecto a mi famili a que no sea que vivimos muy arm ónicamen te , y no somos
una mala fam ilia.
Jn": Dos escri to res , uno norteam ericano y uno mexicano por ejemplo, han
hablado de la familia: Óscar Lewis en Los hijos de Sanchez. ha es tudia do a una
familia pobre y Octa..-io Paz ha hablado de la relación de todos los mexica­
nos.w y los dos tienen algo parecido en lo qu e d icen: que la familia, no es tan
fuerte como a veces parece. Paz d ice que Lodos los mexicanos viven en un
medio muy aislado, no pueden re lacio na rse co n o tras personas, y así no
pueden estar so los y por eso se reún en en fiestas muy gra ndes y co n mucha
música . él l abla correctamen te de la situació n? Óscar Lewis ha hablado de las
te nsio nes de una famili a pobre, los temores ent re los herma nos, los temores
del pad re. y un ma l entend imiento entre todos. Bueno , éstas son co nclusio­
nes de dos personas, nada más, pero es lodo lo que (enema s. Siempre se ha

28 ÓK¡ar Lewis, fu Childf"t"f¡ 01Sánchn.; IIUlobiograp1ry o/ a MtxiaJ r¡ Faltli/y, Nueva York,
Random Hou se. 196 t, pub licad o en español por el fondo de Cultura Eco n ómica, 1964;
Octavío Paz. El labmntD tU la soWod segunda edición. Mh ico , Fondo de Cu ltura Econ ómica,
1959.
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dicho que en la América Latina la familia es la fortaleza : con la familia y los
parientes uno puede mantenerse y vivir muy bie n , el uno ayuda al otro. es
una fo rtaleza moral. ¿Usted qué nos puede decir de esto, y de su familia en
este sentido?
DCV: Bueno. mire usted , yo creo que no debería dársele un alcance muy
grande a las ideas de Lewis, porqu e ha estudiado un caso pan icu lar y habría
que tratar de averiguar en qué medida las situacio nes que él describe son
generales. Y el caso de Octavio Paz decid idamente no hay que tomarlo en
cue n ta . Es fruto de la calentu ra o la invención de un poeta o de un escri to r.
J amás ha hecho Oc tavio Paz un estudio ni ha re flexionado sobre estas cos as.
Pe ro por supuesto, en lo que dicen Óscar Lewis y Octavio Paz. hay aparen­
temente elementos ver ídicos. Por una par te, en el caso que pint a Lewís de
una familia po bre con problemas diarios de incertidumbre, de pobreza, de
limitaciones, erc., etc. Esto es perfect amente natural.

y yo tengo la impresión. por supuesto , de que la famili a en México y en
la América Latina ha cambiado muchísimo en los últimos años. Ya es una
gran pena que no haya un estudio sociológi co sobre este le ma tan interesante.
Yo no vacilaría en decir que el concepto tradicio nal de la familia co mo,
primero, una unidad muy grande que puede estar constitu ida pur tres
generaciones, digamos: abuelos, hij os y nietos, y además cada uno de ello s
con hermanos y co n hijos, ete., etc. - y co n un co njunto de es ta magnitud
en la que prevalece una gran unidad-, es una cos a qu e decididamente se ha
transformad o en la América Latina, como en la propia España; porque este
tipo de fam ilia no es propiamente inven tado por nosotros, es una de las
instituciones heredadas muy directamente de España. Desde luego , las
familias actuales en la América Latina no son tan numerosas co mo solían
serlo en el pasado. Pienso yo, por ejemplo, en mi padre, que se casó dos veces
y tuvo ocho o d iez hijos. Las familias ahora son más reducidas, aun cuando
principia a haber un movimiento en sentido con trario . Es decir , desde hace
diez años la ge n te j oven en México y en general en la Am érica Latina tiene
muchos más h ijos de los que antes solía tener la fam ilia. De modo que usted
puede decir que en términos ge nerales las familias mexicanas de hoy no son
tan numero sas co mo lo eran antes. Esto por una parte. Por o tra parte un o
tiene que admitir que la vida actua l es de una complej idad tan gra nde, que
la idea de que se co nserve la familia, una familia numero sa y co mplicada,
como un to do, es una cosa d ifícil. Piense usted simpleme n te: el hecho de
vivir en una ciudad co mo la de Méx ico con cuatro o cinco millones de
habita ntes, co n co municacio nes siempre insuficien tes, siempre insati sfacto­
rias. De modo que la idea de que uno pueda ver a su familia cada semana,
vamos a decir, es una tarea que rebasa las posibilidades.
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Mire usted, yo tengo un hermano méd ico - ya no m e quedan a mí m ás
que tres herm an os. do s varones y u na m uj er. Pienso m ás que nada en mi
herman o Ismael , el médi co, quc es un médi co muy eminente , es un hombre
que tien e organizada su vida, se levanta muy temprano, se va en las m añanas
al hosp ital de Hu ipulco, es un gran especialista en vías respiratorias y trab aja
en consecuen cia en un ho sp ital donde se cu ra d e un modo especial es ta
enferm edad. En la tarde tiene que atender a su consultorio privado , es una
persona que to rna par ticipación en con fere ncias , en actos p úblicos; h a sid o
presidente de la Acad em ia de Med icina y hoy es uno d e los líde res de esta
huel ga de lo s médicos. Es un h ombre que Ice mucho , es un ho mbre que sabe
de m úsica , e tc ., e le. A esre ho mbre le falta tiem po para atender tod as es tas
n ecesidad es. De modo que las posibilidades de que él y yo no s encontremo s
en una reunión fam iliar so n ya posibilidades m uy remo las, bastante remotas.
Yo veo a mi h ermano un mín imo de dos veces al año pero lo veo profesio­
nalmcntc, porque dos veces al año voy a que me revise , m édicamcnrc
habl an do . Pero el junrarmc con él resulta un a cosa d e azar. y, sin embargo ,
d ebo deci rle a usted que lo s lazos de afec to yd e in terés, y aun de admi ración,
que existen entr e mi h ermano el m éd ico y m ío son tan fuertes, tan es trechos
como si nos viéramos todos lo s d ías. De modo que repito : hay un camb io
muy grande en el sen tido de que el con tacto frecuen te , diario, de los
m iembro s de una familia n o es una co sa co mo exi stía en la antigü edad .

y sin emba rgo usted se encue n tra casos distintos . Man uel Gómez MoTÍn
- al quc ustedes conocen-e- recibe todos los domingos a sus veinticinco nietos,
y se arma u na algarabía en su casa, que yo he dej ado de visitar a Manuel O ómez
Morín, como anr cs lo hacía los domingos para poder co nversar con él, po rque
en la actualidad es literal m cn rc imposible hacerlo.

De modo que yo no vacilaría en d ecir , en resumi d as cu entas, que es
incuestionable que la fam ilia mexicana es una fam ilia que ha cambiado
mucho en su n úmero , en la frecuencia d e sus relaciones, c tc., e tc. Pero sin
que la transform aci ón llegue a los extr em os que pinta Ocra...-io Paz. Eso de que
el mexicano es un solitar io y que tiene que o rganizar grandes reu niones y
todo eso , to das esas son invenci ones lite ra rias.

y en la med ida que esas observacio nes de OcLavio Paz sean ciertas, son
ciertas lo mism o p ara el mexicano que para el noneamericano , el pari siense
o el lo ndi nense. Son observaciones de carácte r general.

Ahora lo que es incuestionabl e es que en este fenómeno d e la familia lo
m ismo que en m uchos otro s -a pesar nuestro , nosotros nos vamos acercan­
do al modelo de la fam ilia nor teamericana. Pero no porque imitemos ese
modelo , sino porque la vida va imponi en do ciertos m odos de ser.
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JW:Siempre hemos di cho en los Estados Unidos q ue la di fusión d el auro mo..
vil tuvo mucho que ver con la destrucci ón . casi. de la famil ia grande en los
ESlados Unidos. Aquí parece que va a ser igua l porque ya tienen tan tos coch es
y además coches chicos. Pero hay o tra cosa, aquí en M éxico las familias h an
ten ido la costumb re d e viajar en un coche grande co n rod a la familia y ya
co n esto s coc hes muy chicos. éque va a pasar? Ya no pueden andar ron el
abuelo. la lía. y los sie te niños. ¿Q ué van a hacer? Es un ca mbio que viene del
modo d e \ ' I VIr ..

DC\ ': Bueno . mi re usted. ahora se m e está ocu rriendo ci tarle a u sted un caso
que es curioso. es el de u n vecino m ío . un médico de apellido Lim ón. Él. h ijo
de un mexicano)' una inglesa. casado con una norteamericana. Todos los
hijos tienen una pinta sajona indiscutible: so n m uy bl an co s, so n ru bios. de
ojos ciara s, erc ., ete. El idioma h abitual de esa familia es el in glés, son muy
americanos. Ti enen fam ilia Incluso en lo s Estado.. Unidos , en Ho usto n . )' van
periódicamente a verlos . Bueno. pues es ta fam ilia es una fam ilia tremenda­
mente mexicana: los muchach os son muy unidos entre sí. y viaj an lodos
-c-sic te pcrsonas- en una camioneta pequeña , Ah ora me acordé. por lo que
decía usted . Es un caso insólito, in creíble. Es deci r. esto le revela a ust ed por
una parte. q uc un fenómeno como és te d e la familia en parte es fruto de
circunstancias de carácte r individual o personal. " e ro . rep ito. hablamos un
poco en el vacío . porq ue desgraciadamente no existe u n buen es tudio sobre
esto .
Jn:: Bueno. usted acaba de d escartar el machi sm o , pero ha hablado de una
familia que tiene m atices verdadera men te mexicanos, Marta Elvira Bcrm údez
en La vida f amiliar mexicano;29 ha examinado la litera tura h istó rica d e México
para ver la relación que todos han ten ido psicol ógicamente en la fam ilia. y
ella ve mu cho machi smo, Ahorita en estos últimos añ os, Santiago Ramírez
en El mexicano; jJ:J iw lugía de J I l.!" motwa c íones.w (y much os colabo radores de él,
psiquia tras). han tra tado de ver en conversaciones a fo ndo co n unas perso nas.
qué ca racterísticas tienen . Ello s han descubie rto m ucho más mach ismo .
Usted dice que las fam ilias me xican as viven y tienen unas caracte rís ticas
iguales qu e los nor teamerican os e ingleses, y <¡ue Paz está exage ra ndo en
algunas cosas. Pero si h abl am o s del m ach ismo en térmi nos psicológico s, es
es to una ca rac te rística que d a algo d e nacionalism o a México ? Po rque México
es diferen te , no hay d uda. ¿y cuál es la di ferencia? ¿E." la fam ilia d iferente de
lo que en o tros p aíses y en qué m an era>

!!4 México . Rob redo, 1955.
~ México. Pax-Mex. 1961.
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DCV: Bueno. mire usted . habría que tratar de definir es ta expresi ón dcl
mach ismo. porque por lo visto se usa ya para todo. Si en lo que d ice esta
muchacha Bermúdez, a q uien yo considero un a muj er irue ligenre y bu ena
escri to ra. es ta muj er describe. y hace resaltar un fenómeno q ue no es
machi smo. a saber, que en la familia mexicana ia au tori da d descam a más en
el hombre que en la muj er. Si a es to se le qui ere llamar machi smo. bueno.
pues qu e se le llam e. Éste sí es un fenómeno todavía co rriente en México . Es
decir , que el hombre tie ne una autoridad d igamos de última instancia en su
famili a y qu e la muj er en el mejor de los casos, es una consejera. es una
ayudante, etc.• etc .•pero la mujer no tiene, como si d ijéramos, una autoridad
propia , sino una auto ridad delegada -delegada por el marido. Vam os a decir
un poco. para hacer un a mala comparación histó rica. que se trata de la
situación colonial de México. en que la auto ridad original estaba en la Corona
y la au toridad delegada estaba en los funcionarios que la Corona tenía en la
Nueva España. Era el Virrey o era "e l adelantado". etcétera.

y sin emba rgo . mire usted. b ien visto el fenómeno. si uno examina qué
sec tores de la autorid ad le quedan a la muj er , uno tiene q ue reconocer
q ue en la fam ilia mexicana son sectores muy importantes. El hombre tiene
en general la función de ganar el d inero para el sostén de la familia. El
hombre tiene en general la fun ción de la relació n pública o el con tacto de la
familia con el mundo exterior; pero la muj er conserva una funció n en la fa­
milia mexicana que es decisiva: y es el contacto más frecuente y más
dominante con los hijos. y la educación de los hijos - la educac ión de los
hijos dentro de la familia y muchas veces fuera de la familia. Citamos el caso
de una familia qu e está estud iando a qué escuela ha de mandar a un hijo .
Frent e a este problema la opin ión del varón es decisiva en el sent ido de que
si él puede pagar esa escuela o no puede pagar esa escuela, y pu ede dar una
opin ión respecto a los peligros de mandar a un chico a un a escuela privada
porqu e puede hacerse de masiado cató lico, llegar a preju icios y aberraciones,
etc. Per o la upinión final que prevalece es la de la mujer. La mujer es la que
va a la escue la, la que habla con los maestros. la que ve el edificio , los
laboratori os, las instalacio nes materi ales. Y es la mujer la que resuelve en
defini tiva si una escuela es buena o no es bu ena. De mod o qu e en la familia
mexican a la mujer todavía tiene más fun ciones, más calladas, más silenciosas.
pero muy importan tes para la familia. Pero esto , re pito . no qui ere decir que
el fenómeno todavía prevaleciente en México sea de qu e la autoridad final,
es tá en el hombre. y no en la muj er.
JW: Bueno, éusted da más importancia a la influe ncia de su madre q ue de su
esposa? ¿O es una influencia difere n te? ¿Ella es un respaldo moral para
impulsarle?¿Cuál es el intercambio? Porque en muchas part es del mundo todos
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dan créd ito a sus padres y en muchas pa rtes del mundo tam bién dan crédito
a su esposa pero aquí en México no se dícc mucho de la esposa. ¿Y en su caso
parti cular. nos puede ayudar a entender esto?
DCV; Bueno. mire usted. creo que es un a pregunta interesante la qu e hace
usted. y yo creo estar en condiciones de co ruest ársela a usted. Hay una gran
diferencia entre la relación de mis padres entre sí y con sus hijos. y la relación
que hay entre mi muj er y yo y nuestros hijos y la relació n q ue hay en tre mi
hija, su esposo y sus hijos . Entonces. viendo es tas tres generaciones usted
encue ntra cambios muy grandes en la familia mexicana .

En el caso de mis padres, por ejemplo -y esto es una cosa que yo siento
mu)' claram ente y que pienso algu na vez escribi rlo . po rque vale le pena
escr ibirlo-e- en el caso de mi s padres. po r ej emplo . el papel sobresaliente en
mi fam ilia era el de mi padre . Mi pad re tenía toda la au toridad, era un hombre
qu e resolví a todas las cosas. que pensaba todas las cosas. etc. Era un hombre de
una gran rectitud y un gran carácter. un he-ubre decid ido. determinado: un
hombre. pues. que nos enseñó a noso tros. co mo si dijéram os, las virt udes
varoniles o las prendas varoni les. Por ejemplo. la noción de que uno tiene
derechos qué defender, pero que la defensa de estos derechos no debe
hacerse mediante el pleito . Pero que si una persona pretende negarle a uno
el derecho, uno tiene que reaccionar. incluso co n vio lencia pard hacerlo . La
idea de qu e un hombre tiene que ser devoro de la palabra dada en cualquier
co mpromiso . }' el cu mplimiento del deber. Estas virtudes nos las enseñó
nues tro padre.

Mi madre casi no sonaba en la casa. Era una muj er muy alta. muy bo nita .
ligeramente encorvada y, sin embargo, nunca la oía usted camina r en la casa.
Cuando mi padre llegaba a la casa todos adver tíamos que llegaba. No era un
ho mbre fanfarrón. pero en el ruido de sus pasos. usted adven ía la firm eza
del hombre: mientras que mi mad re caminaba un poco por nu bes, nunca
had a ruido . Yo he pensado mucho qu e lo que yo heredé, lo que yo aprendí
de mi padre, es demasiado visible. De modo qu e nu nca he len ido d udas sobre
la deuda enorme qu e yo tengo con respecto a mi pad re. Pero la deuda co n
mi madre parece una deuda no muy defin ida. no muy clara, no muy firme.
no muy brillan le. Y. sin embargo. fue una deuda bien pensada. ex traordina­
ria. Es más. yo mi smo y mis hermanos reconocemos qu e si el matrimonio de
mi padre y de mi mad re hubiera sido más equilibrado. si mi madre hubiera
desempeñado un papel más visible en casa, nosotros hubiéramos sido unos
tipos humanos mejores. Yo mismo y lodos mis herman os tenemos los rasgos
del carácter de mi padre, es decir una cosa de decisión. de firmeza, de orgullo,
por ejemplo. de trabaj o, de rectitu d , etc.•etc. Pero todos noso tros f laqueamos
en el aspecto . como si dijéram os. senti me ntal. Es decir . los hermanos Cosía
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no conocen la piedad . Un o de los puntos débiles de los he rma no s Cos ía, de
mí mi smo y de mi s hermano s, es que no conocen la ternura . Bueno , mi madre
represen taba en nuestro hogar ese elemento de la ternura, la co mprensión
de las cosas débiles, de los factores sentimenta les, de recogimiento , de afecto,
de cariño . etcéte ra .

Salta usted al caso de mi familia. de mi mujer y yo. Mi mujer para mí ha
sido una perfecta compañera. No hay ya una d iferencia ta n enorme y tan
grande como la que había entre mi padre y mi madre. Por supuesto qu e co mo
mi mujer nunca ha trabajado para ganar dinero. Iodo lo que so n. por
eje mplo, por supuesto, cuesti ones de fina nzas y de dinero etc ., etc ., sigue
es tando en mis manos, pero ella me ayuda siempre en mi trabajo y ella ha
tenido mucho más influencia en la ed ucaci ón de los hijos y la au toridad .

Salta us ted de allí al caso de mi hija, la tercera generación, y estoy po r
decirle a usted que en este matrimonio la autoridad mayo r es la de la muj er.
Es decir, que mi hija tiene en su hogar una libertad que yo no he tenido, y
que ciertamente , ni mi pad re o mi madre en relación con ellos. Bueno , por
citarle a usted un caso pequeño, pero ilust rativo: mi hija organi za una comida
un sábado o un do mingo y el últ imo que se ente ra es su esposo . En el caso
de mi matrimo nio , mi mujer puede organizar la co mida, pero co n mi previo
consentimiento. Y en el caso de mis pad res, mi madre no tenía que hacer
absolu tame n te nada de esto; era mi pad re el que resolvía, decidía. organizaba,
el qu e invitaba, etc. De modo que es eviden te que hay un camb io en la
relación de marido y mujer y de los padres con respec lo a los hijos. De modo
que usted puede decir que hay un fenómeno que tiende a igu alar el status de
la mujer co n el hombre dentro de la familia. Es decir , que se va perdien do
la noción del patrimonio . No hemos llegado todavía al matrim onio norte­
americano en el que la mujer tiene más autoridad que el marido . Pero hay
un punto de equilibrio ya.
JW: En relación co n los Estado s Unidos, usted ha escri to sobre el caráct er
nacional de México . Tal vez podamos hablar aquí d el papel del intelectual
en la soci edad y del carácter naci onal. En su ar tículo en Cuadernos America·
nos~ 1 sob re "México y los Estados Unidos" publicado en 1947 usted habló del
carácte r nacional de México y de los Estados Unidos, d iciendo que en México
hay más esp iritualidad y menos materialismo, más arte y menos basura, más
calidad y menos cantidad como en los Esta do s Unido s, más individualism o
y menos iniciativa, digam os. Y usted tra tó de ver las d iferencias entre las do s
culturas. ¿Cree usted todav ía que és tas son las diferencias principales?

íI Cuademos A mericanos, 6:6 (1947) , pp. 7·27.
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DCV: Bueno, yo creo que en té rminos generales sí, por supuesto qu e
aseveraciones de esta natura leza que so n necesariamente grue sas y genera les,
necesitan de una segunda reflexión, de un afinamien to mayor. Por una parte,
mire usted: díganos cuá l es la d iferencia del norteamericano y el mexican o
frente a los in tereses materiales. Yo tengo la impresión de que sigue cie rta
mi afir mación q ue el norteam ericano tiene un sentido de los intereses
materiales de lo más agu do, mucho más vivo que el que tiene el mexicano .
Pero . por o tra parte, la primera co rrección es que los Estados Unido s no son
el único país que tiene es te sen tido de los bienes materiales. En Francia, por
ejemplo . ha ocurrido una trans formación radical en los últimos veinte o
veinticinco años . De modo que usted puede decir qu e el francés actual en el
día de hoyes un ho mbre en quien la co nsideració n ma terial pesa tan to co mo
puede pesar en un norteamericano . V, por otra parte, es incues tio nable que
en es tos últimos veinticinco o tre int a años. las transformaciones que han
ocurrido en la sociedad mexicana han puesto al mexicano dentro de la ó rbita
de una economía de lucro que hace que el mexicano también tenga ya un
acicate en las cosas materiales muy grande. Es decir, si hace veinte o treinta
años viajaba por los pueblos de México }" veía usted al indi ta mexicano
arrod illado una media hora o una hora en una iglesia, usted se daba cuenta
de que era un tipo de ho mbre ése, fuera de esta civilizaci ón moderna en que
el deseo del dinero y de la co munidad, y aun de lujo , no pesaban en es te
hombre. Esto ha cambiado mucho , porque desde luego la existencia que
usted podía comprobar antes de la Revoluci ón Mexicana, muy fácilm ente,
de una eno rme can tidad de economías autá rquicas que tenían un mercado
estrictamente local, el hombre cuyas p rincipales necesidades de abrigo, de
alimento, aun de ciertos utensilios primitivos, satisfacía esto den tro del
círculo estrechísim o de su familia.

Todo es to está cambiando. Está cambiando porque hay vías de comuni­
cación q ue no exist ían antes porque la educación ha abierto paso a cie rtas
ideas, y porque por alguna razón o po r o tra, el mexicano del pueblo haj o ,
una perso na con espíritu rel igioso indudable e incuest ionable, y además un
espíritu religioso católico -y para el católico la vida en la tierra tenía un sen­
tido y una importancia muy limitada y la vida definitiva y el gozo definitivo
era la vida en el más allá- ha cambiad o. De modo qu e en el mexicano usted
encuentra ahora, claro , en tre obreros, entre campesinos o rganizados, etc.,
etc. , que ya tiene un apetito por las cosas materiales más definido. más agudo
del que existía an tes .
jW: ¿Es bueno o mal o? Porque en 1947 su puma de vista fue que lo material
tenía matices muy malos, que quería cambiar la raíz de México digamos, y
corromperla. Y hoy habla como si ya no fuera tan malo co mo en 1947 había
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pensado. Porque usted en 1947 creía que la vida mat erial no tenía nada d e
profu ndo, no daba nada para que el hombre pudi era vivir felizmente.
DCV: Bueno , mire usted, yo diría esto: en p rime r lugar, resulta u n poco
ocioso especular sobre cuál vida es mej o r, porque de lo q ue u no p uede esta r
seguro es q ue no hay en la ac tualidad ho mbre qu e esté resignad o -digo, no
un hombre particu lar, un hombre individual porq ue és tos existen ; grupos d e
hombres, la soc iedad-c-, que es té resuelto a seguir siendo pobre y a tener
limitaciones demasiado tajantes en su vida . De mod o que sería un poco
ocioso especular qué co sa es mej or, porque d e lo que podemos estar seguros
es que el grueso d el ser h umano se ha co n tagi ado del esp íri tu del capitalismo
yquiere sacarle al capitalismo el mayor provecho posible. Y en co nsecu encia,
es bastante ocio so especular , sobre todo en el caso de los mexicanos, es decir ,
de u n grupo hu mano aislado. Pero si planteamos nosotro s el problema en
toda su universalidad, yo sigo teniendo la esperanza d e que no pase mucho
tiempo sin que el hombre reconozca que no sólo de pan vive el hombre, sino
qu e hay valo res espirituales.

Pero esto, repito , como u n fenómeno no del mexicano sino d e la
human idad toda. Es d ecir, que le d iría yo a usted : tomemos un caso para mí
tod avía más paté tico y más claro que es el d e la Ch ina. Es incu estionable que
el chino tenía vi rtudes esp irituales ext raord inarias . Dificilm ente ha habido
un p ueblo en el mundo que tuviera un sent ido d e finura o d e equilibrio co mo
el viejo chino. Yo co nocí a muchos estu diantes ch inos en Europa, y era hace
años, y era posi tivamente u n gran placer tratar a esas gentes. Uno no le puede
negar al ch ino co munista el propósito y el deseo d e mej orar ma terialmente,
de co nver tirse en u na gran potencia industrial yen una gran potencia militar,
c te., etc . Yo.!o q ue espero , es que pasad os, vamos a d ecir, cincuenta añ os, la
China co munista llegue a co nseguir todas esas cosas, y que se acuerde de
nuevo el chino que en él la poesía, la p intura, la simple co ntemplación de un
paisaje le daba gozos y placeres que no le da la p roducción de automóviles,
ni tener bo mbas ató micas.

J W: ¿Q ué qui ere decir co n "virtud espiritual"? Porque los intelectu ales
lat ino americanos por muchos años han d icho algo así: "noso tros tenemos
una vida esp iri tual mientras que los norteamericanos son muy pobres porque
aunque so n rico s en cosas materiales, no tienen nada espiritual". él 'ero qué
po rcentaje d e personas ha ten id o en la Am érica La tina esta vida espiritual?
Si habl a de las masas, ése refiere a la religión? él'ero có mo se compara la
religión d e las masas co n la vida espi ri tual que tienen los intelectuales que
leen, escriben , escriben poesía, etc? dl'uede aclarar esto , por favor?
DCV: Bueno , mire usted, yo creo que hay. po r ejemplo , una d e las cosas q ue
a mí me llamaba la atenció n d el indio mexicano . Es incu est ionabl e qu e el
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indio de hace vein ticinco o trein ta años que vivía en la punta de un cerro
incomunicado , era un hombre pobre y que trabajaba mucho, etc. Yo he
contemplado muchas veces a esos ind ios al cabo de una j ornada de trabajo,
sen tarse a co mer unas cuantas to rtillas, un poco de chile , erc., tener una
actitud de reposo, de descanso , de quietud , que no encuentra usted en el
hombre que vive en un gran ciudad; un hombre que llega tan fastidiado, tan
exhausto del trabajo como aquel indio, pero que no tiene modo de co rtar
las horas de trabajo con las horas del descanso. En la misma actitud de los
brazos del cue rpo veía usted que el indio mexicano era un hombre capaz de
cor tar su faena de trabajo con otra cosa que era distinta a eso . V, luego , el
gozo que tenía el indio mexicano de conocer el pedacito de paisaje en que
él se movía, un conocimien to familiar íntimo con cada árbol , con cada piedra,
co n cada cosa; esto que le daba al indio mexicano un gozo y un placer
especiales que no encuentra usted fácilmente en el hombre qu e vive en la
ciudad urban a. Yo tomo todos los días el au tomóvil por esta vía del perifér ico,
y uno tiene que ad mitir que como goce estético , lpues no! , se mete usted
dentro de un tubo de concreto y Ia caminar!
JW: ll'ero la rapidez, sobre todo la rapidez!
DCV: Sí, sí, sí. No, desde ese pumo de vi sta de la movilidad y de la convenien­
cia nadie disputa estas cosas .

y acuérdese usted - recuerdo siempre este hecho , no sé si se los he
referido a ustedes porque siempre recuerdo este hecho de cuando los
Morro w compraro n una casa muy bo nita en Cuemavaca y la quisieron
amueblar con muebles populares de México , etc. La seño ra Morrow cuenta
en el libro que escribi ó" que estando en el mercado de Cuernavaca ve unas
sillas de madera y de bej uco, pintado el respaldo con unas guirnaldas de
flores o una cosa así; y la señora Morrow le pregun ta al indio que vendía:

- ¿Cuánto cuesta esta silla?, - y le dice el indio:
- Diez pe sos, -y la señora Morrow le dice:
-c-Bue no , pero si yo te mando a hacer doce sillas, vamos a decir ,

vein ticuatro sillas, cacómo me las vas a cobrar?
- Bueno, a quince pesos cada una.
- ¿Cómo un precio de mayoreo superior al precio de menudeo? - y le

pregunta al indio:
-'¿Y por qué me vas a cobrar más si yo te man do a hacer no una silla

sino veinticinco sillas? -y entonces el indio le con testa:

32E lízabeth Morrow Cwa Ma ñana . Croto n Falls, N.Y.; Spiral Press, 1932.
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-- Bueno , hacer veinticinco sillas, pintar lo mismo, me aburri r ía enorme­
mente.

Es decir, había allí un sen tido d e placer en hacer u na cos a, como si
dijéramos, ún ica. Esto no d eja , p ues, d e expresar ese espíri tu o esa d iferencia.

J W: Ayer es tuvimos aquí a las seis d e la carde cn La Lagunilla y hay una casa
de antigüedades allá. Q ueríamos en tra r y hacer co mpras, y el hombre es taba
can sado , muy cansad o, sentad o en la puerta, y nos dijo;

-c-Ustcdes no pueden en trar po rque ya desp ués de tantas horas de
trabajar ya no vamos a trabajar.

- -Bueno, pero no podemos regresar, vamo s a salir el mismo d ía. ¿Qué
po demo s hacer? ¿No nos puede hablar de los p reci os por lo menos>, -.- y nos
dijo :

-- ·No señor. no es el dinero , es el h umor, el humor, lno tenernos humo r!

DGT : Bueno , équé o tra co sa quiere usted ?
Jn': Acaban de traducir al inglés muchos de sus artículos en un libro A merican
Extremes, .~~ art ículos que usted escribió hace muchos años, y yo creo que surge
un problema: que muchos no van a saber que usted no sigue creyendo
exactamente lo mismo - es obvio que su pensam mien tc ha cambiado mucho.

SOBRE EL í!'\DICE DE ¡'OBREZA CONSTRUIDO

I'QR W ILKIE

En el mism o ar tículo en que usted habl ó del car ácter nacional, critica a lo s
nort ea mericanos que qu ieren calific ar todo en términos ma terialistas. Tal
vez podemos hablar u n poco aquí de u n índ ice que yo he co nst rui do de lo s
censos de 1910 hasta 19GO, que incluye el po rcentaj e d e las per<¡on as qu e
co ntes taron en cada censo que sólo hablaban la lengua indígena, que no
pueden leer ni escribi r, que viven en poblacio nes me nores de dos mil
quin iento s, que no co me n pan d e trigo , q ue andan en sandalias o que
andan d escalzas, y que no tienen drenaje. Estas es tadísticas nos proporcio­
nan un Índice para mostrar qué porcen taje de la población ha vivido y vive
en condicio nes verdaderamen te adversas. Po r ej emplo , algunas enfermeda-

33 Aust ¡n, Unive rairy of Texas Press, 1964.
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des p ueden entrar por los p ies d escalzos, y n o p ueden p articipar en la
econom ía si n o pueden hablar español. Ya no se mueren de problemas d el
estómago. pero se pierden ho ras y h ora.. de trabaj o y d e salu d por causa de
ciertos gérmenes .

Vam os a ver si cree usted que esto es j usto : medir el desarroll o so cial de
Méx ico en es te sentido. Porque el índice tiene que bajar p ara que no vi van
m uchas personas en co ndicio nes adversas, en 1921 : 53 .1 por ciento : en 1930
la m itad de la población; en 1940: 46.0 por ciento: en 1950: 29.4 por cien to ;
yen 1960: 33. 1 por cien to." ¿Podemos decir que s¡ es te índice va bajando.
las personas van a tener una vi da más prod uct iva o que pued en gozar más
de la vida? ¿O es inj us to hablar en estos término s? Porque esto todavía
demuest ra qu e en M éxico u na terce ra parle de la población en la m ayoría
rural vive en condiciones muy adversas,~ que por supuesto no se pueden
co m parar con la.. con dicion es adversas en (IUC se vive en los Estados Un idos
o Inglat erra. él'odemo s decir que a la Revolució n Mexica na le fal ta m uch o
pard lograr que tantas personas no vivan en la adversid ad? Usted h ab ló
sentim entalmen te d e la vida ru ral en 1947, y es tá habland o ahorita de la vida
casi rural en d onde el hombre p uede cortar sus ho ras de trabaj o co n sus
horas de descanso. y ése es un p unto de vista que parece deci r : "si pudié ramos
vivir en el cam po vi viríamos m ejor". Tal vez u sted puede cri tica r es te índ ice
y este concepto y h abl ar d e este problema.
De l' : Bueno , no creo que haya much o que di scutir sob re la cosa. Es
incuestionable q ue si u no piensa en lo que se llama la c ivilizac i ón moderna
)' c ómo se mid e esta civilizaci ón, la situació n en que viven esto s grandes
nú cleos de la población en México es una situación adversa. y que es un a
situaci ón que debe co rregirse a to do tránsi to . Eso no cabe la menor d ud a.

La única observació n que }'O qui siera hacer a p ropósito de este ín dice de
la adversidad - o en el caso concre to d e usted . po rque usted ha usado cier tos
crite rios. digamos, impo rtantes, por ejemplo: qué tipo d e habitación tiene la
ge n te, si usa calzad o o no usa calzado ; probablemente es m en o s significa tivo
esto de comer pan de trigo o no comer pan de trigo . y es menos significa tiva
la ex iste ncia o no existenc ia de drenaj e si se trat a ele habi taci ones en el ca mpo
y no en la d udarloPero d e todos modos h ay ciertos índices- oLa única cosa
que a mí se m e ocurre reflexionar, es que estos índices deben ser elegidos

! ~ Sob re ene índice de pobreza, ver J am es W. Wilkie, The Mrxican Hevoiution: Federal
Exptditurt ami Social CJumgt Sínce 19lU, segu nda ed ició n; Ber keley Umversny of Cali fornia
Pres~'Í 1970, p. 2% .

. 5 Ya para el añ o de 1970 el índice había bajado a 24.8 -cver la traducció n de ibid . por el
Fon do de Cultura Económica . 1977. Epílogo 1. Cu ad ro 14.
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co n gran cuidado. No para el caso concre to que usted plantea, sino plantean­
do la cosa un poco más general.

Si usted lee publicaciones de las Naciones Unidas, por ej emplo , usted ve
publicaciones que naturalmente las organizan, las planean, las trabajan,
gentes occiden tales cien por ciento, vamos a d ecir, so n norteamericanos, son
ingleses, son franceses, lo que usted quiera. Y esto para aplicarlo no digo a
la Am érica Latina, sino a Vietnam del Sur o a alguno d e estos países africanos,
el Camerún, o lo que usted quiera. Bueno, uno d e lo s índices, por ejemplo ,
es el nú mero de roneladas d e papel que se consu men en u n país, y to neladas
de papel en las cuales figuran much o las que co nsume el periód ico diario .
Bueno, esto para mí es uno de los índices más discu tib les que pueden usar se
para medir la situación social del país. En primer lugar - y esto ustedes lo
saben mej or que yo-, el desperdicio de papel qu e hace la pren sa norteame­
r icana es un a cosa ya increíble. Cuand o usted tiene que caminar cuatro o
cinco calles con una edición d ominical del Times de Nueva Yo rk, yo, por
ejemplo, que soy un lector no muy ordinario de periódicos sino vamos a decir
un ari stócrata lector , desecho de plano la sección de "real state", la sección
de "travel", la de alquileres y ventas d e auto móviles y todo lo que usted quiera.
Total. se queda uno co n las secciones d e noticias, co n la sección del "book
review", y lo qu e ellos llaman el "Magazine" qu e tiene cie rtos artículos d e
fondo . De modo qu e la cosa no es muy clara . Y luego . porque en la medida
en que usted piense en un periódico o en un diario como un modo , un
sistema. un medio informativo de lo que pasa en el mundo , e tc., pues las
cosas están más o menos bien . Pero piense usted por ejemplo en es tas páginas
teatrales de lo s periódicos de México , en que cada cinematógrafo anu ncia
una película y la anuncia co n una ilustració n d e un_hombre co n una espada,
o de un cuc hillo que le está hundiendo , y todo . Es decir, pues son cosas
bastante di scu tibles.

Pero en fin, ese tipo d e cosas que usted man ej a, me parece q ue sí son
hechos fundamentales, o so n hechos importan tes en la vida. Por supuesto
qu e yo diría qu e a eso habría que agregarle o tras cosas más difíciles d e
determinar , pero importantes. Por ejemplo, accesos a mercados, a comuni­
caciones y qui zás una cosa también de acceso a la ed ucación , a escudas. Eso
tiene importancia. T iene menos importan cia, le d ecía yo a usted, la co sa del
d renaj e si se trata de habitacio nes en el campo.
JW:¿Por qué?
DCV: Bueno, por dos razones: si usted p iensa en el d renaje co mo u na fuente
que impide la co n taminación del agua, si una comunidad indígena se está
surtiendo d e u n río, es decir de una corriente co ntinua de agua. los peligros
de infecci ón son relativamente limitados. Ysi usted piensa en el drenaje como
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un sistema para acarrear el desperdicio humano, excuso a usted decirl e que
en el ca mpo abier to y en el sol es to no tiene ninguna sign ificació n higiénica.
La tiene en cuanto usted piensa en un núcleo urbano, pero no en un núcleo
campesino.
jW: Bueno , en los núcleos campesinos que yo he visto en todas las en tidades
fed era tivas de la República, tienen su manera de manej ar este p roblema
"limi tado", frecuentemente tienen un lugar que es muy sucio, muy co ntami­
nado co n moscas y todo eso, no es que van al campo a desechar el desp erdicio
humano, no ; van a este lugar , es do nd e es un problema y es muchas veces
cerca de la cocina. Co n tantas moscas esto puede ser un problema higiénico.
DCV: Sí, la cosa es mala, claro. Bueno , éque o tra cosa qu iere usted?

E L INTELE(.'TUAL EN LA SOCIEDAD MEXICANA

jW:Buen o, us ted acaba de hablar co n no sotros mientras estábamos cambian­
do la cinta y tal vez podam os terminar es ta ent revista con esto porque así
comenza mos: tratando sobre el papel del intelectual en la soc iedad . Usted
ha cri ticado mucho - por ejemplo en "La crisis de México " publicado en
1947- el desarrollo de la sociedad mexicana, Hoy, écuél es su co ncepto y
cómo piensa usted en llevar a cabo su concepto del in telectual en la sociedad
mexicana?
Del,!: Bueno, el tema es por supuesto de una enorme co mplejidad. Yo es toy
invitado por la Universidad de Texas a presentar un ensayo en abril sobre el
tema del in telectual y la polílica; es decir un tema más restringido que el qu e
usted me plantea: "int electual y sociedad", Pero de todos modos cie rtas ideas
vagas o co nfusas o sueltas que yo ten ía sobre el tema éste del int electual y la
polí tica, he co menzado a ponerlas en orden. Y por una parte, co mo es
natural, he tratado en primer lugar , de definir qué es lo que debiéramos
nosotro s en tender po r un "in telectua l", po rque de lo co nt ra rio estamos
usando una palabra que quiere decir mil cosas, Pero para mí, en resumidas
cuen tas, el intelectual es un hombre que profesiona lmente piensa y ataca los
p roblemas por la vía de la razón. Es decir , po r un proceso de razon ami ento .
Es decir, la cosa tiene interés po rque es muy habitual que se co nsidere dentro
del grupo de los intelectuales a los art istas, es decir, a los escri tores, incluso
a los pintores, a los escullares , a los bail arines, etc.: personas qu e trabajan en
actividades diga usted, no materiales o espirituales, pero por vías distintas a
la de la razón, co mo usted quiera llam arle, intuición artística, lo que sea.

Pero , en todo caso , tomando el tema un poco más amplio del de usted ,
"intelectual y soc iedad", me parece a mi que si un in telectual es fiel a su
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fun ción de int elect ual, ya es tá pagando una deuda a la sociedad y está
cumpliendo un deber social. Vamos a poner el caso , diga usted, de un hombre
qu e trabaja en el labora torio de química o de investigaciones médicas o un
matemático . Si es te hombre pone en su faena, en su trabajo, seis, sie te, oc ho
horas diarias, es un hombre bien preparado, es un hombre trabaj ador, es un
hombre que usa téc nicas modernas, etc.: ese ho mbre, a pesar de que no
prod uzca su trabaj o ningún resultado práctico inmed iato, ese hombre está
cumpliendo una función social de primertsimo orden.

Yo insisto mucho en es te punto po rq ue muchachos co mo Carlos Fuentes,
que co mo extremista le quiere dar un sen tido muy particular a ciertas cosas,
creen que si un novelista no critica los háb itos de la cla se bu rguesa en México ,
no está cu mpliendo su funció n soc ial. Para mí, si un noveli sta escribe una
buena novela escri ta co n im agin ación , con un gra n dominio de la lengua y
que sea una novela cuyos personajes sean seres de Marte, es decir, un escritor
qu e hace una obra de arte en una novela, ese señor está eumpliendo una
fun ció n social y una bu ena fun ción social, independie ntemente de que no
critique a la sociedad.

Si en el caso - para vo lver un poco a lo que represe nta o qui ere
representar Carlos Fuentes- un escri tor que escribe novelas y que el
argumento de estas novelas es un a sust ancia social en que pinta el tipo de
hombre rico degenerado , sin gustos, sin opiniones, que simpleme n te navega
dulcemente po r la vida , etc., e tc., yo no obj eto que un escritor haga es te tipo
de novelas, a co ndición de qu e las haga co n in teligencia y con buen domi­
nio de la lengua. Porque de lo co n tra rio si usted extrema el punto de vista
de Carlos Fuentes, para decirlo, tendríamos que exclu ir al astrónomo del
grupo de intelectuales que desempeñan una función'social. dl'or qué? Porque
es un señor que se pasa las noches detr ás de un telesco pio observando, no
sé, una ga laxia o lo q ue sea. Ese hombre no está produciendo ninguna cosa
de orden practico inmediato pero siempre está siendo fiel a un oficio , a una
profesión , ya una profesión que tiene sentido. De modo q ue yo en realidad
no veo ninguna complicación especi al en este tipo de pr oblemas. Tratándose
por ejemplo de cierto tipo de profesion lsras, el sociólogo, el economista, el
est udiante de ciencias políticas que debe manejar problemas muy vivos, can­
dentes , si usted le qu iere pedir a esa gente honestidad. valentía, no pone r su
cienci a al servicio de un gobierno etc" etc., todo eso me parece a mí bien.

Pero rep ito , yo siempre tengo la impresión de que es te problema del
papel social o de la función social del intelectual es un problema un poquito
ar tificial, que se susci ta un poco por el gusto de plat icar , cosa que yo no
obj eto , me gusta plat icar.
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JW: Bueno, éus ted cree que el in telectual en México puede perteneccr al
gobierno y cri ticar , y dar a luz los temas que le in teresan?
DCV: Bueno, la posición de un int electual que está al servicio del gobierno
y de un gobierno aq uí en México. para hacer más completo el caso. es
ciertame nte una posición difícil. En primer lugar a mí me parece un hecho ,
cont ra lo que mucha gent e hab la y dice. que el int electu al mexican o ha
desempeñado un papel bastante pobre y limitado. diga usted , en lo q ue se
llama este periodo de la Revo lución Mexicana: un papel que nunca ha sido
el dc creador de ideas, de plan es; que rara vez ha sido el in telectual un hombre
qu e tenga en sus manos verdadero poder. ni aun den tro del terreno de las
cosas in telectuales. De modo que el in telec tua l ha desempeñado un papel de
importancia secundaria. No quiere decir que aun siendo secunda ria la
importancia no sea importan te es ta importancia, pero ciertamente no es un
problema de primera magnitud .

Es decir. el intelectual mexicano no ha sido un actor verdadero de la
Revolució n Mexicana o un creador de la Revolució n Mexicana; ha sido un
consejero lej ano de la Revolución Mexicana; y esto en sus últimas clapas. casi
le diría yo a us ted que en las erapas en q uc ha dejado de ser la Revolució n
Mexicana mucha Revolución Mexicana. Usted q uita el caso excepcional de
J osé Vasconcelos en quien el presidente Obregón deposit ó una confianza
rotal y comple ta para iniciar el renacimien to intelectual de México. y ningú n
intelectual mexicano ha gozado de la confianza verdadera de los líderes de
la Revo lución Mexican a.

El caso q uizá s agudo es el de Cárdenas. Cárdenas ha ten ido una profunda
desconfianza de todos los intelectuales mex icanos. Es decir. qu e en la medida
en que una per sona sepa leer, sepa escri bir y sepa hablar, en esa j usta med io
da el gene ral Cá rdenas desconfía de ella. Ahora, usted me d ice que esta
situació n que me parece que es ciert a en México , no es en realid ad excepcio­
nal. Si uno con templa cual quier época histórica de cualquier país, uno no ve
a los intel ectuales exactamente haciendo una Revo lución o haciendo una
transformación muy grande : son consejero s.
JW: Pero la diferencia es que en los Estados Unidos, por ejemplo, hay tan tas
uni versidades en do nde el in telectual puede refugiarse. Aquí en México no
hay. Entonces el empico del intelectual generalme n te tiene qu e ser con el
gobierno; parece que el gobi erno absorbe a los in telectuales.
DCV: Bueno sí. sí, en eso tiene usted la razón. Hay unas d ifer encias muy
grandes en tre la posición del in telectual en los Estados Uni dos y en México.
El nexo del in telectual co n el gobierno en México es un nexo casi inevitab le,
y es un nexo muy directo , muy visible; cosa que no oc urre cn los Estados
Unidos. Y desde ese punto de vista uno podría concluir qu e el intelectual
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mexican o tiene más responsabilidades que las que tendría un intelectual en
una sociedad en que hay una zona intermedia no gu bernamental en que el
int electual se pueda mover. Eso desd e luego que sí.

Ahora, visto así el problema, yo d igo que una cosa en la que no
concue rda n siempre los intelectuales mexicanos, y ciertamente no la practi­
can es ésta: para mí, la responsabilidad de las decisio nes po líticas, tiene que
estar en manos del político . Y el papel del intelectu al es ofrecerle al hombre
de acción los elementos dej uicio necesarios, yofrecérselos, no para despertar
los prej uicios o para alimentar el pa rti pro tomado ya por el gobernan te , sino
para ilustrar al gobernante sobre los po sibles caminos que puede seguir. Es
decir , el intelectual, si es honrado int electu almente, desempeña cie rtamente
una fun ción muy importante en el gobierno mexican o.
JW:¿El Colegio de México tenía respaldo de l gobierno, y está hoy resp aldado
po r el gobierno?
DCV: El Colegio de México desde su fundación ha recibido un subsid io del
gob ierno me xicano , un subsidio que ha ido creciendo por el tiempo y que
no deja de ser importante en el día de hoy. Sin embargo, el gobierno nunca
ha in terveni do en la marcha de El Colegio de México hasta el día de hoy. Un
caso de dos cosas buenas, simpáticas, importa ntes: po r una parte, cierta
generosidad del gobierno mexicano de no exigirle a El Colegia de México
una ret ribución en especie, en adh esión o lo que sea . Y por o tra part e - hay
qu e decirlo- habilidad de las gentes q ue han d irigido El Co legio de México
para ser amigos del gobierno pero no servidores del gobierno.
JW:y el Fondo de Cultura Económica, con el que usted tuvo mucho que
ver, ha teni do problema s. Está respaldado fre scamente po r el gobierno qu e
ya tiene represen tan tes en la jun ta de gobierno. Pero ha habido pro blemas
con respecto a qué van a publicar. Por ej emplo el libro Escucha Yanqui de
C. Wright MiIls.16

DCV: Bueno, mire usted, en el Fondo de Cultura Económica, me parece qu e
hay q ue d istinguir dos etapa s: una primera etapa, d igamos hasta el año de
1948, en que tanto el director del Fondo corno los miembros de la junta de go­
bierno del Fondo , no perseguían más propósito que un propósito de cultura;
es decir , de fo mentar la cultura . Y desd e ese punto de vista, ese grupo inicial
de per sonas que gobernaron el Fondo no tuvieron nu nca tem o r, por ejem­
plo, de publicar las obras de Marx, argumentando como es natural, que las
obras de Marx forman parte de las fuentes de información y de re flexión de
cual quier parte del mundo, y que es un actitu d estúpida querer ocultar ese

~ F.scucha Yanqui: La Revoluci6n rn Cuba, México, Fondo de Cultura Econó mica, 1961.
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tipo de literatura. Pero, al mi smo tiem po publicaban obras d e otras escu elas
co n o tros puntos de vista. Pero en todo caso, el fin de la publicación era un
fin de cul tura.

Esto ha ca mb iado del año d e 194 8 a esta parte porque el Fondo h a caído
en manos, p or un a par te, de gentes que creen que d eben ap ro vech ar el Fondo
para hacer una p olítica suya prop ia. Le voy a citar a usted un simple ejemp lo:
en la viej a época del Fondo no se hubiera publicado el libro de Milis sobre
Cub a, éste d e Escucha Yanqui -s-Lísten. Yanqu i. ¿Por qué? No porque fuera un
lib ro simpático o ant ipático a Cas tro, sino porque es uno d e los libro s más
estúpid os que un profesor u niversitario haya escri to en su vida, sim plemente
por eso. Es d ecir, cu ando us ted sabe que este señor ha co ns truid o ese libro
sobre la base de grabar en máqui nas op in iones de cubanos y que este señor
no sab ía una pal abra d el español, y que en co nsecuencia no podía plantar
pregun tas ni saber lo que le con testaban, eso le da a us ted una idea de la
se ried ad que puede te ner este lib ro .

De modo que es incuestionable que el Fondo se ha desviado y que tiene
una situació n un p oco curio sa en el sen tid o de que el Fondo recib e subsidi os
d el gobierno federal -c--en la j unta de gobie rn o figuran perso nas p romin en ­
tes d el gob ierno m exicano y sin embargo las p ublicaciones muchas veces son
en abier ta co n trad icción co n lo que usted puede llamar la política exterior
del gobie rno m exicano .
jW:¿Us ted cree que antes de 1948 tenía el Fondo de Cultura un cri terio más
fijo a propósito de sus p ublicaciones?
DCV: Más equ ilib rado, diría yo . Es decir, no h ab ía una intenci ón p olítica
ocul ta . Ésa es la diferencia.
JW: ¿y después h a tenido un a tendencia m arx ista?
DCV: Sí, claro, de eso no cabe la menor d uda.
j\V: Bueno, se d ice que se vendieron más ej em plares en menor tiempo del
libro Escucha Yanqui d e lo s que se h an p ublicado en el Fondo .

DCV: Bueno , mi re u sted, supon iendo que así fuera, eso después d e todo
no hace sino m arcar la diferenci a entre la e tapa primera y la etap a segund a,
porque una de las cos as atractivas y de in terés que tenía el Fondo , es que
publi caba libros n o p ara ganar dinero con la publicación de los libro s, sino
con un propósito de cu ltura. Natural mente que se elegían los libros esperan­
d o que estos libros se publicaran o se vendi eran bien . Y le puedo citar a usted
el caso p or ejemplo d e Paideía;57 un lib ro de valor altísimo, reconocid o

:47 Wem er j aegee. Paideia_ Ú)$ ilÚaÚ$ tU la cultuTa griega, México , Fondo de Cultura
Econó mica, 1942-1945.
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mu ndialmente, escrito por la autorid ad máxim a de la cultu ra griega, etc.
Estos tornos de Paideia noso tros Jos publicamos y tuvimos la sa tisfacción de
qu e en México y en los países de Am éri ca Latina se vendiera mayor n úmero
de ejemplares y m ás rápidamente que la edición inglesa en los Estados Unidos
y en Inglaterra. Y nosotro s no vendi mos m ás que cin co m il ejemplares de
Paideia , pero nosotros , en p rim er lugar, no perdimos dinero, y en segundo
lugar prestamos u n servicio d e cultu ra que us ted n o p re sta con la publi cación
del libro d e MilIs.
JW: Desde 1948, équién es han sido los intelectual es que han d irigido el
Fo ndo?
DCV: Bueno , la junta de gob ierno h a segu id o prácticamente la m ism a que
an tes, excep tuando 'un o que otro elemento n uevo: el licen ciado Antonio
O rti z Mena, por ej emp lo, que es m iemb ro de la junta de gob ierno yo cr eo
que hace unos se is o sie te años, y el últim o es Ag ustín Y áñez, q ue d eb e
haberse in corporado h ace dos años. Pero no es mucho quiénes fo rman la
j un ta de gobierno sin o la participació n q ue tie nen en la dirección del
Fondo d e Cultura. En la época inicial, e l d irec tor y los miembros d e la
j unta trazaban lo s pl an es ed itoriales y a veces incl uso di scutían la publica­
ció n de ciertos t ítulos in div id uale s. En la segun da etapa, los p od eres o las
funci on es d el d irector d el Fon do son los decisivos. De m od o q ue la j unta
de gob ierno us ted pued e d ecir que e s t é amp aran d o con su n o mb re una
labor edit orial en el Fo ndo , n o ap ru eba ella misma, por lo men os no tod a
la j u n ta d e gob ierno .

J W: dl.Iste d fu e director, h asta cuando ?
DCV: Bueno, yo creé el Fondo de Cultura Económica. Es decir yo establecí el
Fondo de Cultura Económica y fui director hasta el año de 1948, en que renuncié
para empelar a trabaj ar m i Historia. Y estuve todavía dos años como miembro de
lajuma de gobierno. Pero en el año de 1950 me separé total y definitivamen te del
Fondo.

LA DEMOCRACIA Y EL PARTIDO O FICIAL

26 d e enero de 1965
Ciudad de México

]W: Ya hem os discu tido y h abl ado del siglo XIX y su fin en la Revolución , el
Porfiriato y su fin en la Revolución, y hem os hab lado del p eriod o hasta 1940.
Fal ta hab la r de los últim os vein ticin co añ os de la histor ia de México .
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Usted ha hablado much o d e la democracia y la necesidad d e la dcmocra­
cía, y eso d estaca en nuestras en trevistas co n usted y además en sus escritos.
En Cuadernos Amn icmws en 1947 p ub licó "La cri sis de Méxíco"." en do nde
habl aba de la d emocracia de los trabaj adores y de có mo no había funciona do
bien: lo s trabajado res tenían demasiado poder, los industrialistas y los
capi talistas no te n ían co nfianza en el sistema. Hablaba d e la posibilidad de
dos part idos, y del hecho que existía un solo partido luch ando baj o la ba ndera
de la Revolución pero sin mora l, sin honestidad, sin ideología, lodo en
bancarrota. Hablaba de "la familia revolucionaria" y su sistema, y p red ijo que
p robablemente (eso fue en 1947) si antes de 1953 no se llevaba a cabo un a
renovación d el partido o ficial, tal vez lo s panidos conservadores podrían
entra r al part ido o ficial, tal vez co n una ligera reforma del siste ma electoral
que podía o frecer la oposició n: una manera d e pensa r que est uviera en el
gob ierno, dent ro d e posiciones de poder, pero sin la o po rtun idad de hacer
una o posición efectiva. ¿Es eso lo qu e act ualmen te pasó co n la reforma
electoral de 1963 y en las eleccio nes de 1964 ?
DCV: Bueno , d éjeme usted que le d iga en primer lugar, que una de las cosas
más fantásticas que a mí me ocurren es que una VCl que yo escribo y publico
una cosa, la olvi do, y en consecuencia, no estoy enteramen te seguro de que
la síntes is que usted acaba d e hacer d e mis id eas en es te ensayo sobre "La
crisis d e México" sea u na interp retación fiel o no, de lo qu e yo dije en to nces.
Pero en todo caso , voy a tomar nada más el p roblema en su situació n actua l.
Mi imp resió n general es ésta: que el par tido principal d e oposició n , que es
el Par tido Acción Nacio nal, es un partido que ha tenido una historia de unos
25 años, en la cua l d istingue usted tres etapas. Una p rimera, un espíritu de
agresividad o d e actividad muygrande, qu e le conquista bastante repercus ión
al partirlo y que llega a po ner en aprietos al partido oficial y al gobierno en
algunas eleccio nes, típ icamen te la elecció n del alcalde y del gobernador de
Nuevo León ha ce unos diez años, quizás. Luego, tiene el Parti do d e Acción
Nacional un a segunda etapa que aun cuando tiene alguna actividad, tanto
en las eleccio nes locales como en la elección general o presidencial, su
ac tividad indiscutiblemente di sminuye. Y creo que podemos disce rnir ahora
u na tercera etapa en la cual Acción Nacional recobra un nuevo vigor que en
gr.t n med ida p ro vien e de estas reformas electo ra les d el año pasado .

Sin embargo, yo tengo la impre sión d e que la fuerza de Acción Nacional,
de es te partido, es una fuerza política lim itada. Y es limitada po r muchas
razones, pero las princi pales so n és tas: es un partido que no tiene p ropia-

lis CuadnnoJ Ammeanlll, 6:2. pp. 29-51.



198 JAMESY EDNA M. WILKIE

mente un apoyo popular ; es un part ido cuyos d irigentes y cuyos miembros
en su gran mayoría son gente de clase med ia, de clase media baja o de clase
med ia alta, pero con escaso apoyo popular p ro piam ente. Y, en co nsecuencia.
el part ido no es fue rte, ni numéricamen te hablando - po rque la clase más
numerosa es la popular- n i tam poco tiene el vigor que da la clase popular
a un partido político. Eso, por una pan e.

Por o tra parte, Acción Nacio nal, con tra lo que pueda creerse, no cuen ta
con ciertos apoyos co n los que debería con tar -digamos típi camente, la
Iglesia Católica. Po rque tanto la extracción de los dirigentes de Acción
Naciona l como su program a, co inciden co n lus intereses de la Iglesia
Ca tólica, y sin embargo , la Iglesia Ca tólica nunca le ha dado un apoyo abierto ,
ostensible a Acción Nacional, y dudo mucho de que se los dé, aun callada o
silenciosamen te.

¿De qué depende esto? Pues depende fundam entalmente de dos cosas:
la primera es que la Iglesia Cató lica co mpo ne una de las fuerzas políticas más
saga ces que hay en todo el mundo, y part icularmente en España y en los
países latinoam ericanos. Y la Iglesia Católica se da cuenta de que si trata
di rectamente co n el gobierno una situación de hecho para la Iglesia Católica,
y qu e esta relación de entendimiento callado o disim ulado en tre la Iglesia
Católica y el gobie rno se podría estropear y se estropearía, si la Iglesia Ca­
tólica resolviera apoyar de un modo claro, osten toso y vigo roso a un part i­
do polí tico de oposición. Es decir, para hablar en la termino logía de la cie ncia
política, prefiere ser un grupo de presión a un partido políti co . Por o tra par te,
una de las razones muy impor tantes que limitan también la fuerza de Acción
Nacional es presentar un programa político o econ ómico-social que sea
francame nte distinto del que susten ta el partido oficial llam ado PRI. Es decir,
que el partido de Acción Nacional se encuentra un poco en la situación en que
los norteamericanos creían que Rockefeller estaba frente a Kennedy, repu­
blicano liberal o de izquierda, vamos a decir , que se confun d iría en buena
medida co n un candidato a la presidencia demócrata, como era Kenned y.
No ha logrado d iferenciar su plataforma política.

y luego, fina lmente, au n dentro de esa pla ta forma no muy orig ina l de
Acció n Nacional, las cosas en las que Acción Nacional se distingue o quiere
distingui rse del partido o ficial so n cosas menores y son cosas que ha n perdido
cierta vigencia. Por ejemplo, Acción Nacional disputa mucho la sabidu ría o
la j ustificación del artículo III de la Co nstitución, que es un artícu lo anticle­
rical y que condena a la Iglesia, o al menos en teoría y en principio a tener
un papel muy limitado en materi a educativa.

De modo que Acción Nacio na l sostiene en este punt o, que debiera
dejarse una libertad co mpleta al padre de familia para determinar si su hijo
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d ebe o no recibi r instrucción cató lica en las escuelas. Bueno , éste es un
"issue". en p rimer lugar, que se ha venido arrastrando durante toda la historia
de México . TIene ciento cincuenta años de discutirse sobre esto. De modo que
es un "issue " muy gastado. Eso, po r una parte, y po r otra es muy discutible,
técnicamente hablando, si los padres está n en condiciones mejores para deter­
minar el curso de la educación de sus hijos que los profesores, o sea gente que
ha sido especialme nte preparada para la larca de educar a los niños.

De mod o que, re pito, hay una variedad de facto res que limitan la fuerza
de Acción Nacio nal. Sin embargo, Acció n Nacional d esempeña en el pano­
rama político de México un pape! mu y impor tan te. En p rimer lugar , le da al
gobierno la d emostr ación de que México vive en un régimen d em ocrático ,
puesto qu e existe n partido s d e oposición que en tran a las eleccio nes, aun
cuand o muy po cas, cte., e tc. El Partido Acción Nacio nal le sirve al go biern o
para hacer 10 qu e usted es llaman en inglés ....y qu e es una de las expresiones
que a mí me enamora n más de la lengua ing lesa- e! "shadow ho xing", es
decir , el pelear co n una sombra. Pero en fin, pelear , ). conservar se ágil y
dispuesto a la luc ha.

Ahora, por o tra parte, yo tengo la impres ión de que la situación del
partido oficial en este mo mento es bastante critica; porque u no p uede
supo ner y estar casi seguro qu e el Partido Nacional Revolucionario .w que el
Par tido de la Revo lució n Mexicana.w o Part ido Revolucionario lnstirucio­
nal;'! que este partido oficial repre sentó en sus orígenes todo el program a
de la Revo lución Mexicana, es decir, un movimiento que en primer lugar
había sid o victorioso desde un punto de vista militar , que hab ía sido victo­
rioso desde un punto de vista político, y que había sido victorioso , desde un
punto d e vista ideológico. Esto quiere decir que era un partido que tenía la
re p resentació n gen uina de los in tereses de la mayoría. Estas co sas se han
cambiado co n el tiempo . De modo que hay dudas en tre lo que puede llamarse
el pueblo mexicano, respecto a la verdadera sus tancia q ue p ued a te ner el
Par tid o Revolucio nario Institucio nal, como se le llama hoy.

Por otra part e, yo no dejo de hacerme esta reflexió n, qu e para mí es muy
impor tan te, y tengo de hecho escrito un ensayo sobre este tema. Entre los
escritores nort eame r icanos qu e estudian las cosas políticas de la América

.~9 Fundado en 1929; sobre el partid o oficial y los otros par tidos en México. ver la obra
impcnamc publica da en 1970 pur An to n io Dclhu meau Arrecillas (de.), M hcieo: Tta/i dad polí­
tica dt sw paTtidos; u lla illwsligariólI psit:osoda/... , Mexico. Insnnuo Mexicano de Estudies
Polúícc s.

eo EI I'R."l cambió de nombre al !'MR en 1938.
~ I El PMR cambió de no mbre al PRI en 1946.
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Latina, en los últimos años se ha puesto de moda el dis tinguir tres tipos de
organización política en los países de la América Latina. En un tipo está el
régi men dictatorial, régimen muyconocido en la Améri ca Latina, y que todos
los países de la América Latina han sufrido. En un segu ndo grupo estarían
los países que como Chile o Costa Rica , viven dentro de un régimen de
multiplicidad de partidos políticos . Y. en un tercer grupo, estarían países que,
como Bolivia {sobre todo antes del último golpe militar)42 y México, viven
bajo el régimen de un partido único o de un partido predominante.

Bueno. si limitamos nosotros la reflexión al caso de Chile. para no
complicar más las cosas. tenemos que llegar a esta conclusión: es absoluta­
mente indiscutible que en Chile existen varios partidos políticos que luchan
por el poder, que luchan en la forma más puramente dem ocrática, con una
prensa libre, sin presión gubernamental, etc., etc. Esto me parece que es
indiscutible. Y, sin embargo , uno tiene que convenir en qu e el progreso
material de Chil e no es paralelo co n esta salud polít ica democrática que
guarda Chile. Usted sabe que ya en Chile un escri tor chileno, Aníbal Pinto
Santa Cruz, un escri tor ch ileno int eligente y agudo, ha escrito un lib ro (Iue
se titula Chile: un caso de desarrollo frustrado.4 ~ En efecto . si usted con templa
el estado económico y social de Chile, se ven progresos muy escasos, muy
escasos. Chile sigu e con el eterno problema de tener dos únicos renglones
de exportación: el salitre y el cobre , q ue no le dan bastantes divisas con las
cuales pagar el equipo para su desarrollo industri al; un país suj eto a un
fen ómeno de inflació n desde el año de 1925 que naturalmente, en tre muchas
consecuencias, ha traído la de rebaj ar el poder de compra real de los obreros,
y de toda la gen te que vive de ingresos fijos: un país que hasta ahora princip ia
a pensar en iniciar una reforma agraria que debía haberse consumado desde
hace muchos años.

Si usted compara esta situació n con la de México , la de un pa ís qu e vive
bajo el régimen de un partido predominante, la situación es muy distin ta
po rque es incuestionable que México ha avanzado en sus progresos de
carác ter social muy importan tes, a pesar de qu e México no ha vivido den tro
de un régi men de multipli cidad de partido s, ni la lucha democrática es aqu í
tan limpia y tan clara como lo es en un país como Chile , o como Cos ta Rica.
Esto me da a entender a mí que hay o tros factores que no son los puram ent e
políticos que cuen tan al final, porque uno tiene que convenir q ue los ch ilenos

d El 4 de noviembre de 1964; sobre Bolivia. ver j am es W. Wilk.ie, Thr Bolivia" Rroolulio"
12MU.s. Aid Sine, 19' 2, Los Ángeles: Ue LA Laun American Cer ner Publicarions. Uni\'l':nity
of Califurnia. 1969.

4S Santiago, Editori al Universitaria. 1959.
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pueden estar muy satisfechos, orgullosos inclusive, de su vida política, y sin
embargo tienen que estar desesperados porque sus progresos económicos
son despreciables; es decir son muy limitados.

No nos lan cemos a especular qué pes o tienen en la vida general de un
país los factores políticos y los factores económicos, etc. Limitemos el
pro blem a de las cosas. Desde este punto de vista uno tiene que convenir que
hasta ahora el PRI, o el par tido oficial de la revolución, ha tenido esta enonne
ventaja qu e no ha logrado ningún país de la América Latina, y es mantener
dentro de! PRI a todo e! gru po de fuerzas progresistas de l país, ad mitiendo
por supuesto que en este gtUpo de fuerzas progresistas en e! país hay una
gran varieda d de tonos: hay una per sona como este señor Enrique Ramírez
y Ramírez, que es el director del peri ódico El Día, que se supone que es un
hombre muy de izquierda; o Alejandro Carrillo, que es diputado aho ra y que
ha sido uno de los elementos cardenístas más señalados. Pero repito, el PRl ha
sabido mantener dentro del partido a todas las fuerzas progresistas del país.

Esto le ha dado al país ento nces un signo evolutivo de! progreso , de
cambio , que no ha ocurr ido en o tros países que viven dentro del régimen
de mult iplicidad de partidos.

Cuando usted encuentra por ej emplo en Venezuela, que es un país de
una histo ria política muy desafort unada y muy triste, que al fin Venezuela se
endereza con Rómu lo Betancourt, que tien e un gobernante inteligente, un
gobernante limpio , un político experimentado con un partido político
importante, vienen estas últimas elecciones presidenciales y entonces en­
cuentra usted, po r una parte, al cand idato del Partido Acción Democrática,
al actual presidente de Venezuela , y por otra parte encuemra usted a una
persona co mo Arturo Uslar Pietri, un escrito r tan distingu ido, un hombre
tan inteligente, que represen ta en su país much as cosas, que res uelve él
mismo lan zar su candidatura presidencial, y ninguno de estos candidatos
triunfa. Pero lo cier to es que con este pro cedimiento dem ocr át ico se
debilitan los partidos políticos que tienen mayor viabilidad y que repre­
sentan intereses colectivos importantes.

El PRI ha tenido esta función de evita r que gentes como Ar turo Uslar
Pie tri y Wolfgang Larzaz ábal salgan del PRl para lanzar candidatos cuya
consecue ncia no sea la victoria de ellos sino el debilitamiento del partido."

Uslar Pietri sacó seiscientos mil votos en la elección; fue el candidato que
consiguió la votaci ón más alta en Caracas, la capital de la Repúbli ca; pero no

4-t En 1963 Y1958. respectivamente.
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ganó la elección presidencial. ¿y cuál fue la co nsecuencia de esto ? El
debil itami ento del cand ida to del Partido Acción Democrát ica.

¡Si en algu na forma. ya sea po rque todos estén dentro de un pa rtido o
porque los varios par tidos tuvieran una plataforma progresista, uno pudiera
contar con la esperanza de qu e este régimen de multi plicidad de partidos y
de lucha democrática, muy a la europea, muy a la norteameri can a, fuera
sín toma bueno de la salud en general!

Ahora usted me dirá: "Esto quiere decir que la organización del PRI es
perfecta", y mi respuesta sería:

- No, es muy imperfec ta, y yo creo que debe cambiarse. Pero de la
experiencia del PRI nosotros los mexicanos debem os sacar leccion es que
son muy importantes.

y de hecho déj eme us ted que le diga que todos los países afri canos han
venido a estudiar la organizació n y el fun cionam iento del PRI en México ,
porque les ha llamado la atención la existencia de un partido úni co , o predo­
minante, pero con un signo progresista .
JW: Bueno usted d ice que la situación del PRI en estos d ías es bast ante critica .
¿En qué sent ido es crí tica? ¿No pueden caber todas las tendencias dentro del
Partido (como dice Roben Sco n en su libro Mexican Gouemment in Transi­
tio,t),~!> o es posible que el PRJ tenga qu e fragm entarse?
DCV: Mire usted, pa ra mí la co sa q ue me preocupa del PRI es esto: que uno
sient e la impresió n de que no tiene un susten to popular. A pesar de q ue
represente, diga usted, los intere ses del puebl o , no es un partido que tenga
un sus ten to popular tan genuino , tan au tén tico como debería tenerlo . Es
decir, usted se acuerda de la fam osa de finición de Lin coln sobre la
democracia: "Un gobierno del pueblo, para el pu ehlo , y po r el pueblo". Pues
bie n, el PRl usted puede decir que da un gobie rno "para el pueblo"; pero no
es un gobierno "del pueblo" , ni "por el pueblo".
JW: Referente a la familia revolucionaria, hay personas como Frank Bran­
denburg, que en su libro The Making of ModeroMixu:o~6 dice que en la familia
revolucionari a se permite la en trad a a la cosa pública a participantes de
nuevas generaciones y que no hay un sistema cerrado como existía en los
últimos años del porfiria to con los científicos.

:¡s Urbana, University of lIIino is Press, 1959.
~ 6 Englewood Cliffs. Pren nce-Hall. 1964.
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Pero parece que esta interpretación es exagerada, porque aquí en 1964
no hemos visto muchos cambios importantes en el gobierno . Por ejemplo,
Anto nio O rtiz Mena se quedó en el ministerio de Hacienda y muchas
personas fueron ratificadas como directores de las age ncias descentralizadas.
Parece que hay una familia revolucionar ia en que los mism os nombres han
seguido de régimen a r égimen.s"

Por lo menos durante la presidencia de Cárdenas parece que esa
tradición de nombrar a las mismas personas, en diferentes puestos, fu e
descontinuada y es posible que eso haya co ntribu ido un poco a las
dificultades en las elecciones de 1940. Pero después ya todos han vuelto
a la trad ició n : J aime Torres Bodet, por ejemplo, ha quedado co mo
secreta rio de Educación dos vece s., 1943-194 6 y 1958-1964.

Ernesto Peralta Uruchurtu es regente del D.F., ya por doce añ os y va a
seguir otros seis." Esto es casi una dictadura.
DCV: Bueno, el fenómeno que usted señala , es deci r de que el PRl
representa o da la posibilidad de cierta renovación es cierto; pero no la
da en la magnitud que debería tener. Es incuestionable que 10 que llama
"la familia re volucionaria" es una familia demasiado poco numerosa. Y es
una familia qu e cuida muy bien de sus intereses; que tiende a consti tuir una
oligarqu ía. Para mí , repito, la cosa más importante es esta: que la gente
del pueblo, el campesino y el obrero ---no a través de su s sind icatos, no,
sino de un modo más di recto-e- no tenga más peso en las decisiones
electo rales de lo que debería tener.

JW: El partido está co nstitu ido para que los sectores 'de campesinos, de
trabajadores, de obreros, puedan ejercer sus fue rzas, sus ideas sobre el
Partido y la nación. Pero parece que verdaderame n te no tienen mucha voz.
DCV: Bueno, esto es una cosa muy distinta: una organización teórica en el
papel; y el funcionamien to real en la vida. El mexicano para discurrir cosas
bonitas en el papel tiene verdadero genio; pero no siempre su ge nio lo
acompaña a practicar lo que escribe.
JW:¿Qué piensa usted de la reform a electoral? ccooñrma lo que usted
esc r ibi ó en 1947, que tal vez había la necesidad de que la oposición al fin
y al cabo se uniera con el partido oficial de una manera u otra? En esta
elección de 196 7 el PAN ganó menos curules de las que había an tes ganado.

47 Cfr. Pete r H. Smith, "Ccnrinuiry and Tumover within the Mexican Political Elite", en
J ames W. Willüe, Micha el C. Meyer , Edna Monzó n de Wilkie (eds.) , Contl!1TlporaryMéxico; Papers
o/ the N Intemct íonai Congress o/ Mexican History, Berkeley; and México City: University of
Californ ia Press and El Colegio de México. 1976, pp. 167-186.

48 Nom brado regente del D.F., en 1952, Uruchurtu perdió su puesto en 1966.
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Muchos menos: uno , cn co mparació n co n cuatro. cinco o seis d e ames. No
obsta n te , muchos puesto s de d ip u tados d e partido lo s ob tuvo el PAN. E SIO

debe ser u n co mpromiso , pues la manera en que el co ngre so se ded icó a
repart ir es tas em ules no tiene base en la ley, n i en la Con stit ución . ni nada;
fue u n regato." Y un regalo co mo ése se puede suspender en cualquier
minu to . éfmonces el PANco n qu é queda>
DC\' : Yo tengo la imp resió n de qu e cn el fondo la cosa defectuosa es que los
resultados d e la lucha electoral no se reflej an d e u n modo fiel u honesto en
el número de em ules o de puestos en Jos gobiernos municipales. ele. Es decir ,
qu e se tra ta d e un reparto d e favores.
./W: El PAN se ha quejado mucho d e los lib ro s de texto gratuitos. ¿Cree usted
que los libros d e texto gratui tos han tenido éxi to ? Tienen ven tajas o es un
po co peli groso que sólo se ten ga un texto oficial ideado por la Revolución?
DCV: Bueno , mire usted , yo tengo la impresión d e quc. en primer lugar, esta
decisión del gob ierno d el lib ro gratui to es buena en el sen tido d e qu e es
incues tionable quc es un a ayu da econó mica a lo s padres d e famili a para qu e
no te nga n ese gas to . Po r o tra parte. es un poco discutible la id ea d e que el
profeso r o lo s niños o lo s padres de fam ilia deberían tener una elección lib re
ent re cuatro o cinco lib ros de texto . Se trata de la ed ucación p rimari a de
cu rsos absolutamen te elementales, y en co nsecuencia si el gob ierno le da la
tarea d e escribir est os textos a gemcs capacitad as para hacerlo , el daño que
se hace es u na cos a más teórica que de hech o . Es una cosa di stin ta cuando
usted piensa ya en u n much ach o de más edad en q ue ya par te de la educación
del much ach o , y, si usted quiere, una parl e esencial, co nsis te en darl e al
muchach o la posib ilidad de que elija en tre dos tesis. en tre dos ideas y qu e él
mismo vaya cu ltivándose y creando un espíritu p ropio o lib re . Si un texto
único uniforme se llevara a todos los grados de la escu ela, la cosa sería
di stinta . La única objeción que se le podría hacer a este lib ro d e texto es qu e
el libro d e texto fuera tend encioso. ¡Eslo sí seria una objeción! Y yo d udo
mucho d e que en este aspeclo Acción Nacio nal renga la razón.
J W: Bueno , usted ind udablemen te se ha fijado qu e en la h isto ria de México
hay por lo menos d os tendencias. dos co rrien tes . Los d e tendencia antiliberal

49 La reforma de la Ley elec toral en 1963 permi tió represent ación de cinco curutes en la
Cámara de Diputados para cada pa rtido que obtuviera 2.5 por cien to d e los votos. co menzan­
do con la elecci ón na cio nal de 1964; au nqu e unos partidos de oposición {el PPS Yel PARM) no
ganaron el po rcentaj e requerido , fueron dotados con re presentación para "cum plir con el
sent ido de la ley". Fue has tala revisión de la ley electoral en 1973 cuando el porcentaje mínimo
fue reduci do a 1.5 por cient o , que da derecho a l;u cinco curules, manteniendo la previsi ón
de dar íncr em eru c en curu les po r cada 0.5 po r cien to más. has ta 25, que antes era 20.
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ven en su historia a sus héroes en Canés, en Iturbide y en Lucas Alemán : en
Miramón, en personas de esta talla . Los revolucionari os ven a sus propios
héroes y al escr ibir sus libros de texto , équi énes so n los héroes que se
destacan? Son Cuauht émoc, Gómcz Farías, Benit o juárez, y llegan hasta
Carranza. La Revolución d ice : "T odos, desde Ca rranza a Obregón, todos son
nu estros héroes". No ad miten que ha }' discrepan cias entre los hombres de
la Revo lución. Pero al existir estas dos corri en te ,", énc será que les es fácil
apoderarse y adoctrinar al n iño en la trayectoria revolucionaria en vez de
tener que presentarle luego o en años más tarde con tantas trayecto rias qu e
él pueda escog er?
De \' : Bueno, mi re usted, en primer lugar, uno tiene que ad mitir que esta
situación (vam os a exagerarla) de decir que en México existen dos historias
es una realidad; q ue es una realidad completa. De modo que no es una cosa
como si dijéramos que invente el go biern o mexicano al hacer un texto , sino
que el gobierno mexi cano simplemente se pone del lad o de la versi ón,
digam os, liberal de la historia de México . Pero, mire usted. a mí lo qu e me
gustaría es hacer esta experiencia: pedirle al Partido de Acción Nacional que
redactara los libros que él desearía q ue se usaran en las escuelas, y que la
versión oficial del gobierno , el de los actuales textos gratu itos, y la versión
que propusiera Acción Nacional pudieran ser comparadas y co tej adas. Ésta
sería una forma.

Es decir, a lo que me refiero es a lo sigu iente: Acción Nacional dice: "El
text o gratu ito del gobierno es condenable, y es condenable porque es
tendencioso; debe haber libertad , e rc., etc."

Esto es plan tear el problema en un terreno un poco dem agógico y en un
terreno de especu lació n y usted puede argü ir todo el d ía, toda la noche, y
todas las semanas, e tc., sin llegar a un propósito .

A m í lu tille lil e g ustada es que Acción Nacional clijera : "Éste es cllibro
de Historia de México que yo propon go". Y esto sería bonito, y al fin y al
cabo so n libros que tienen veinticin co o trein ta páginas, de modo que no
cuesta, y qu e Acción Nacional publicara esto en los pe riódicos, de modo que
nosotr os los histo ria do res que presumimos de tener un cier to sen tido de
im parcialidad pudiéramos ver cuál es la versión que apoyaría Acción Nacio­
nal. Es deci r , Acción Nacional debe decir claramente qué obj eta a los libros
gratuito s de texto porque es una versió n tendenciosa de la historia. Eso es lo
que debería hacer. Eso es lo que debería de hacer; pero no decir que es urra
mala acció n del gobierno distribuir gratuitame nte un libro, o que se presenta
una única versión. Lo que de be decir Acción Nacional es que quiere una
versión equilibrada de la Histo ria de México , Esto sería o tra cosa.
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JW:¿Cree usted co mo historiador qu e los libros de texto deben ser escri tos
co n una co n tinuid ad, demostrando qu e ellibera lismo del siglo XIX es muy
parecid o, O que es el antecesor dclliberalismo del siglo xx. que este último
es un liberalismo co mpletamente diferente pero que existe una línea co ntl­
nua co n el antecesor?

J esús Reyes Heroles, en sus tres tornos.w ha demostrado su satisfacción
con los p rimeros congresos de 1821, 1823, 1824 diciendo qu e ésos fueron los
p reCW"'SOres de la Co nstitudón de 1917 en una línea directa. Pero a mí me parece
muy forzado JXlrque creo que no tiene nada que ver un liberalismo con el otro.
DCV: Bueno, no sé . La única cosa que usted puede decir de la historia de
México , hablando por supuesto en términos muy gruesos, es que existe u na
indudable tra dición liberal en M éxico , co mo existe una indudable tradici ón
conservado ra en México: una dico tomía, una división, ino sé! mucho más
pronunciada quizás en México que en otros países debido a circuns tancias
muy especiales d e la h istoria de México . De modo que, en qué medida p uede
resultar quizás forzada esa tesis que usted le atribuye a Reyes Heroles en el
sent ido d e ser antecedentes muy directo s d el Congreso, no lo sabemos, pero
no se p uede negar que existe una tradición liberal en México , y una tradición
co ntinua.
J W: Pero tenemos por ejemplo los gobiernos liberales del siglo XIX, que
siendo federalistas, tratan d e quitarle al Estado la d irección de la economía
y d e todo eso . Y al llegar al siglo XX encontra mos que todo es absoluta mente
al revés: que los co nse rvado res del siglo XIX tienen más en co mún co n los
liberales de los gobiernos de la Revol ució n, que los liberales del siglo XIX
tienen con los conservadores del siglo xx.
DCV: Bueno , desde el punto d e vista del federal ism o y el cen tralismo , puede
usted decir que sí, que la tesis co nservadora cen tra lista es la que ha acabado
en la práctic a por triunfar en México . [Esto es indudable!
JW:En la dirección d e la economía d el es tado.
DCV, Sí.

CALIFICANDO A LOS PRESIDENTES DE M t XICO

jW:Quisiéramos ahora, como lo hacen en los Estados Unidos los historiado­
res, calificar a lo s presidentes mexicanos más d estacados en su orden d e
import ancia. En los Estados Unidos juzgamos que el presidente más impa r-

50El lilJ,raJiJ"IO meoceno,México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1957-196 1.
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tante es aquel q ue ha engrandecido el poder federa l y el que más ha d urado
en la pres idencia. Por eso siempre se d ice q ue Franklin Dclano Roosevelt fue
uno de los presidentes más destacados, si no el más poderoso de los
p residentes en nuestra h isto ria: y lo d icen po rque Rooseveh logró que el
poder federal llegara a ser muy grande.

Según usted , écuál ha sido el p residente más impo rtante; el que usted
pudiera escoger den tro de toda la gama que h a habid o?
DCV: Bueno , éusted pregunta de todos los presid entes de México?
JW: En el siglo XX, desde 1920, desde Carranza para adelante.
DCV: [No sé! Mire usted, es dificil, es d ifícil decir q ue algu no deba sobresalir
de un modo extraordina rio. Claro, si usted dice de 1920 a la fecha, y me pone
usted la pregunta a decir: "Proponga usted un único nombre, un único
presidente", y no un anális is un poquito más det allado , más equ ilibrado, yo
no vacilaría en decir qu e Cárdenas es el presidente más importante de la
Revolució n. Pero esto no quiere decir, por una parte, que yo no creo que
o tros presidentes del periodo revolucionario de México tenga n una gran
Importancia, por eje mplo en el caso de Obregón.

Obregón, en primer lugar , fue el hombre que militarmente h izo posible
la Revolución Mexicana. Y esto ya es una cosa importante. En segundo lugar,
Obregón era un hombre ex traord inariamente in teligente, un po lítico de
primer o rden, yes el primer presidente de la Revolución Mexicana, pasado
el periodo de lucha interna o de destrucción del régimen de la Revolución
Mexicana, cuando se in icia d igam os, la eta pa cons tructiva de la Revolu­
ción Mexicana. Es el p r im ero que echa a andar cieno tipo de cosas. Po r
ej emplo , O bregó n es el primer gobernan te de la Revolución Mexicana que
ent ie nde que el p roblema agrar io , o la reforma agrar ia, no co nsiste
simplemen te en di stribuir la propiedad, sino que al ca mpesino co nver tido
en ejidat ar io hay que darle elemen tos eco nómicos y técn icos que hagan
viable , lucrati va , su explotació n agrícola. De modo qu e O b reg ón es el
primer ho mbre qu e crea el Banco Nacio na l de Créd ito Agrtco la .t ' Esto no
es un mérito esca so porque se ve q ue era un ho mbre co n una co ncepció n
más redonda de los problemas de Méx ico .

y yo le diría a usted también que Calles fue un hombre qu e tuvo cier tos
méri tos incues tiona bles, un hombre qu e también inició cierto tipo de cosas
de ca rác te r co ns tructivo muy impor tan tes para México , por eje mplo, las

SI Aunque bajo Obregón fue promulgad a la Ley sobre Bancos Refacclonar ic s de 29 de
septiemb re de 1924, fue hasta la época de Calles cuando se estableció la Ley de Crédito
Agrlcola el 10 de febre ro de 1926 yel Banco Nacional de Crédito Agrícola el 15 de mano de
1926.
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escuelas regio nales de agricultura, que fue un paso más, tanto en la ad misión
de que el problema agrario era un problema de más fo ndo y de más
co mplicación que lo q ue los primeros revolucionari os hab ían presentido . De
modo que es gente qu e no deja de tener méritos. Yo d iría particularmente
Obregón, un hombre qu e me parecía que tenía mérito s muy gra nd es. Uno
de los méritos de Obregón que yo recuerdo siempre , es qu e O bregón es el
único gobemanre de la Revoluci ón que puso una co nfianza co mpleta en un
int electual. en J osé Vasco nce los . y esto para mí tiene cie rto mérito especial.
JW: él'odemos decir quc Cárdenas es núm ero uno , Obregón dos, y Calles
tres?
DCV: Probablemen te sí; p robablemente sí.
JW: ¿y Alemán, que ha ten ido tanta importancia después de 1910?
DCV: Bueno, mire usted, }·o creo que Alemán representa ciertas cosas buenas;
por ej emplo . co nfianza en qu e México puede desenvolverse y progresar, e tc.
Tiene al mismo tiempo limitaciones muy grandes; un co ncepto ostentoso de
la obra del gobierno; la creencia de que toda obra de gobierno tiene que ser
una obra de carácter material; que se vea en un edificio, cierto tipo de
co ncepciones muy equ ivocadas, y que por desgracia han segu ido sus suceso-­
res en muy buena medida.
JW: Usted no escogió a López Mareos para po nerlo en primer lugar. Esto
es tá muy fuera de lo co rriente, po rq ue según los peri ódicos de estos últimos
años López Matee s es sin duda el presidente más importante que ha tenido
Méx ico .
DCV: No, no , no , no lo creo. Mire usted. Yo tengo la impresió n de que el
presidente López Matees es un hombre que te nía ciertas cualidades de
gobernante incuestionables. Po r ejemplo, era un ho mbre capaz de despertar
afecto en las ge ntes; era un ho mb re co rdial, un ho mbre expresivo, un hombre
ingenioso, un hombre que se daba rápidamente idea de la posició n de las
ge n tes, del j uego de los intereses; muy desenvuelt o en su modo personal de
se r, buen orado r; un hombre con una palabra fácil; un hombre que tenía una
idea bastante clara del mundo in tele ctual mexicano, y luego , claro , un
hombre q ue impulsó al país en muchos aspec{Os. Pero al mismo tiempo
L ópez Matees fue un hombre que tenía limitacio nes muy grand es.

J W: Si podemos decir que Álvaro O bregón fue escogido para la Presidencia
por haber sido el militar más des tacado de la Revolución; que Plutarco Elías
Calles llegó a ser Presidente porque era del norte y pOTllue se ganó a los
trabajadores, y fue qui en, una vez en la presidencia, puso todo su empeño
en el desarrollo de la infraestructura; si podemos decir que Emil io Portes Gil
llegó a la pres idencia en un momento propicio porque existía una gran
demanda por la co ntinuación de la refo rma agraria; si podemos decir que
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Pascual Ortiz Rubio subió a la presidencia cuando a todas luces la influencia
de Wal1 Strect andaba po r los sucios , y qu ien co mo Calles, ten ía la firme
convicción en el desarrollo de la in fraestructura con métodos capi talistas: si
podemos decir que el capitalista Abclardo Rodrígu ez llegó a la presidencia
diciendo qu e el capi talismo es taba hecho pedazos, y qu e d io principio a los
cambios sociales; si podemos decir que Lázaro Cá rdenas llegó a la presiden­
cia cuando la crisis mundial estaba en lo peor, )' que se pu so del lado de los
trabajadores permitiendo las huelgas y dándole a la reforma agraria todo el
énfa sis posible; si Manuel Ávila Carnacho llegó a la Presidencia en los
momentos p recisos cuando la Revolució n Mexicana necesitaba que se afian­
zara la unidad; si podemos decir que Migu el Alemán llegó cuando se hablaba
de que la industri alización era necesaria para el progreso del país, así como
los recursos h idráulicos, y las obras públicas: si podemos decir qu e Adolfo
Ruiz Cortines llegó a ser presidente cuan do había que po nerle fin --como
él decía- a la corru pció n que se hab ía generalizado. siguiendo no obstan te
los program as del régimen anterior pero de un a manera más honesta; si
podemos decir que Adolfo Lópcz Mareos llegó a la p residenc ia en el
momento que hab ía necesidad de equilibra r el presupuesto nacional en lo
ad ministrativo, eco nómico y social, qu e hizo repano de tierras, pero frenan­
do y evitando los problemas del trabaj o ; entonces nos preh>'Untamos: él'o r
qu é ent ró López Matee s cuando había tantas huelgas en el país?, épor qué
escogi ó López Mareos a Gustavo Díaz O rdaz para presidente en 1964?

Yo diría que la razón es que cada hombre representa a sus tie mpo s. La
excepción sería Ortlz Rubi o en 1929, cu ando a Wal1 Street ya no se le torn aba
por líder como anteriormente y en efecto durante Jos años de 1930, 1931,
1932, todo el mundo perdía fe en Wal1 Street, y muchos ve ían haci a la CRSS
pa ra ver el resultado de un nuevo experimento . Co n esto s antecedentes a
Ortiz Rubi o no le fue posible gobernar con éxito . Pero podríamos decir que
en México no es la polí tica la qu e eje rce el poder, sino que el PRI po r lo
ge ne ra l ha sab ido escoger al mandatari o ; que el partido ofic ial ha po dido
escoger al hombre que estuviera más en conso nancia con los tiempos para
poderse enfre n tar a los tiempos.

Al parecer López Matee s escogió a Díaz Ordaz co mo su suceso r por
tra tarse de un hombre del centro que lograría mantener a la izquierda en
posicio nes déb iles y así poder co nsolidar "los avances logrados por la
Revolución". Después de tantas huelgas , y de los cambios de izquierda en el
mund o co mo el de Fidel Cas tro, México tal vez tenía necesidad de un hombre
más céntrico.
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¿Cree usted en la interpretaci ón que se hace de que lo s hombres su rgen
a su d ebido tiempo? Según esta interpretación, équé es lo que representa
Díaz Ordaz?
DC~': Yo no sé. No me en tusiasma mucho la idea de que M éxico ha tenido
u n presidente para hacer una cierta fun ción en un momento d ado . No me
entusiasma much o esta explicación. Una cosa d istinta es que las cosas hayan
ocurrido así en virtud d e o tros factores, y que usted pueda sacar la co nclusió n
de que és te es un país afortunado porqu e los p resid entes llueven del cielo y
sin embargo d esempeñan u na funci ón acord e co n el momento en que les
toca gobernar. Pero, en fin, independ ien temen te de eso , no sé. Mire usted,
no me cos taría un cierto esfuerzo el pre tend er enco ntrar razones que
pudieran j ustificarla designación d e Diaz O rdaz co mo candidat o del PRI, sea
que esa designación la haya hech o única y exclusivamen te López Matees. o
qu e la haya hecho una serie de pcrso nas y d e factores.

Yo le decía qu e es difícil tratar de precisar qué razones han pod ido
determinar la d esignación de Díaz Ordaz co mo candidato del PRI. Algunas
de carác ter muy general y en cierta forma obvias podría usted señalar. En
primer lugar la selecció n d el cand idato del PRl se hace dent ro de u n número
muy limitado d e personas. De mod o qu e la probab ilidad de q ue le tocara al
señor Díaz O rdaz no d ejaba de se r una mala probabilidad . Si esta selecció n
se hace en tre quince mil posibles candidatos, pues las posibilidades de él son
las que yo tengo cuando ent ro a la Lo tería Nacional . yo juego co nt ra
cincuenta mil o co nt ra cuarenta y nueve mil personas . Cuando u na elección
para un puesto d e és tos se hace en realidad en un grupo que no llega a las
seis u ocho personas no es mala la p robabilidad que tienen esas seis u ocho
personas.

Ahora , équ éo tras razones podrían milita r en favor d e Díaz O rdaz que no
militaran a favo r de o tros po sibles ca ndidatos? ¡No sé! Quizás la id ea de que
tenía , por razón de su función como secretario d e Gobernació n, un co nta cto
clara me nte mej or co n los secre tarios polít icos del país, sob re todo los ajenos
a la cap ital de la Rep ública. Porque un o deb e parr ir del princip io de que la
política que se hace en la capital de la República la d irige mucho más
d ire ctamente el I' residcnte de la República que el secretario de Gobernaci ón.
Pero todo lo (l UC es la polí tica fuera de la capital de la República, en bu ena
medida la manej a el Secretario d e Gobernación, y de un modo indirecto el
Presidente d e la Repúbli ca. Y no sé si cienos rasgos perso na les de Díaz Ordaz,
de ser , por ejemplo , u na persona po co oste ntosa, haya podido ser un
elemento en co nt ra de esto ; también el rasgo de un sentido d e autoridad o
d e carác te r que se le atribuye a Díaz Ordaz, y que se supone que es un
elemen to bueno para gobernar u n país al fin y al cabo di fícil y complicado
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como es México . Y en buena medida qUilaS cuenten facto res de carácter
negativo que cuentan mucho en este tipo , en estos procesos de selección, el
que la persona que tenga menos enemigos.
JW: Parecía qu e él tenía más.
DCV:No, no . él'arecta que él tenía más qué? No se trata de unj uicio absolu to ,
sino de un j uicio relativo . Diga usted , por ejemplo, para citar un caso
co nc re to. eslO)' absolutamente seguro que Uruchurt u tiene más ene migos o
tenía más enemigos que Díaz Ordaz. Es decir, susc itaba más polémicas, más
controversias. En el caso de Díaz Ordaz, no . En cierta forma usted puede
decir qu e le ayudaba a Díaz O rdaz a tener esta posició n de pocos enemigos
el hecho de que hubiera sido un a figura un poco oscura en el gobierno de
López Mareos. Es incuest ionable que au n figu ras menores de la jerarquía
o ficial del gobierno, por ejemplo. Benito Coquet, te nían una posición más
os tens ible , más visible de la que tenía Díaz Ordaz. Y supo ngo que con taron
también factores de carácte r personal po rquc I.ó pez Mareos y Díaz Ordaz
coincidieron en el senado; los dos fueron senadores al mism o tiempo, se
trataron: hubo conocimiento personal. No se me ocurren otras.

JlV: Siempre tenemos que el personalismo sigue siendo un factor muy
importa nte en la política de México aunque se hable de un partido institu­
cio nal.
DCV: Bueno , yo creo que sí, es decir, vuelvo un poco a mi idea de que esta
elección del President e de la República, la design ación del cand idato del pRJ
la hace en realidad un número muy limitado de personas, fundam entalmente
el presidente salien te, y qu e en co nsecuencia cue nta mu cho la re lación de
amistad o de reconocimi ento que ten ga el presiden te salien te co n el q ue va
a entrar. De modo que desd e ese punto de vista los factores personales
cuenta n.

En algún caso esto s factores persona les pueden result ar más débiles de
lo necesario si se pie nsa en un candidato que pueda suscitar un a oposi ción
muy cla ra. Todo el mundo supone que éste fue el caso del p rim er candidato
que tuvo Alemán pa ra succderlo, que fue Fernand o Casas Alem án. De
acuerdo co n la elección pú blica, la p rimera elección de Alemán había sido
Fern ando Casas Alemán, Y, sin embargo , tuvo quc reti ra r la po rqu e hubo un
movimiento de o po sición dentro de las figuras má s impo r tantes del Partido
en co ntra de Casas Alemán . Y entonces se cayó en la elección de Ruiz
Coruncs .
JW: Existen ciertas co rrientes dentro del partido oficial: los alemani stas y los
cardenistas son las más importantes.
DCV: Bueno, supo ngo que sí, ysin embargo no sé qué peso real puedan tener
estos grupos dentro del PRJ . ¡No sé!
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JW: Es inte re san te ver que Cárdenas haya dejado a Ávila Ca macho, a un
hombre tan diferente q ue él; y que Alem án haya dejado a Ruiz Cortines; y
vemos también que el ho mbre tan corrien te, tan amigable, López Matee s,
esté dejando a un hombre que había tenido una posici ón poco os te nsible y
que sigue siendo poco ostensible unos meses más tarde en la Presidencia.
DeV; Bueno, mire usted, usted se refiere al caso de Cárdenas )' Ávila
Ca macho. Dentro de esta teoría de elección providencial que usted pint ó al
principio, a mí se me ocurri ó decirle a usted que cas i el único caso en el que
yo veía un deseo de tener un gobernante distint o al anterior, es el caso de
Cá rdenas. Es incuestionable de que en la designación de Ávila Carnacho
co mo candidato o ficial tuvo mucho que ver Cárdenas. Y para mí Cárdenas
propició la cand idatura de Á\ila Carnacho a pesar de saber que Ávila
Carnacho tenía un signo político o una inclinación moderada. Cárdenas pasa
por ser el gobernante más radical, más izquierd ista, vamos a decir de la
Revoluci ón. y sin embargo es incuestionable que Cárdenas apop a Ávila
Camacho, y esto en oposición a dos personas que tenían un signo izquierdista
igu al al de Cá rdenas, y que eran por añadidura am igos suyos, y en el caso del
general Francisco Múgica, Cárdenas consideró a Múgíca co mo un maestro
suyo , un maestro revolucionario.

Si est o tiene alguna explicación racional debe ser en el sent ido, por una
parte, de que Cárdenas tenía muy poca co nfianza en la hab ilidad lo mismo
de Múgica qu e de otro gene ral michoacano que era el ministro de economía
y cuyo nombre no recuerdo en este momento.
j w. ¿Rafael Sánchez Tapi a?
De V: iSá nche z Tapia!, Cárdenas te nía poca co nfianza en los dos pa ra
desempeñar el puesto de la Presid en cia de la República, un puesto evidente­
ment e qu e requería más cualidades y más virtudes I¡ue las que te nía Múgica.

Múgtca era un hombre que no ten ía sino un a ún ica vena, que era la vena
del revolucionari o , del destructor; pero no era una ge nte co n capacidad de
gobierno, de ad mi nistraci ón, de planeaci ón, de organ ización. Esto por una
parle , y po r o tra parte la gent e me parece qu e no ha reflexi onado que en
Cá rdenas hay dos elemen tos predo minantes en su gobierno; uno , que es el
de impulsar la reforma agraria en tendida simpleme n te como el repa rt o de
tierras hasta el ex tremo; y desde ese pum o de vista puede usted decir que la
actitud revolucionaria de Cárdenas era puram ente negativa o dest ru ctiva.
Dos, la gente olvida que Cárden as fue el que inició la políti ca del desarrollo
industrial del país, yesta política requer ía un tono co nservado r yco nstructivo
y no revolucionario, ni demagógico , ni marxista , ni destructivo . Y qui zás
co nvendr ía averiguar -y esto solame nte lo podría decir el propio ge neral
Cárdenas o en último extremo Eduardo Suárez, que era su co nsejero único



DANI EL costo VILLEGAS 21 3

}'p rincipal de esta materia-e- si Cárdenas al final de su gobierno no le atribuyó
más impor tan cia al desar rollo industrial de México qu e a la reforma agraria
entendida como destrucció n de la gran pro piedad. O es muy posible que
Cárdenas cre yera que había destruido la gran propiedad y en consecuencia
al gran enemigo de la Revolución , y que por lo tan to el país po d ía dedicarse
ya a una cosa constructiva, o sea, del desarrollo industrial del país.

Si Cárdenas llegó él mismo a pensar esto, ya sea por su pro pia cuen ta o
po r co nsejos O por insp iración de Eduardo Suárez, entonces se j ustifica
perfect amente bien la idea de que Cárdenas ap oyara a Ávila Camacho y no
apoyara a Múgica y a Sa nchez Tapia. Y todavía co n es ta circuns tancia
panicular que es necesario tener en cuenta, y qu e en la elección de Ávila
Camacho la cand idatu ra de Juan Andreu Almazán es la única vez que el
ré gimen oficial es tuvo en peligro , porque Almazán fue un candidato no
solamemc muy activo, muy decid ido , sino que logró despertar positivamen te
la tensión y el in te rés y el apoyo de grandes sectores del país. En consecuenc ia
parecía co mo que si Cárdenas hubi era atendido sólo a la situación política
del país, como qu e le hubiera convenido presentar un candidato revolucio­
nario más extremista que él, co mo Múgica, para opo ne rlo a Alm azán , que
era un individuo con un Ti nte co nservador y reaccio nario bien co nocido/" y
sin embargo, Cárdenas se resolvió por apoyar al candidato más débil, o con
menos persona lidad .

Ahora, dcuá l es la exp licación in te rna de esto? Para mí co nsiste , repito ,
en dos razon es: primero, desco nfianza en la habilidad de los dos eleme ntos
radicales, Múgica y Sánchez Ta pia, y segundo, la creencia de qu e el país
necesitaba co ntinua r un desarrollo ind ustr ial que apenas ha bía in iciado
Cárdenas , y que para esa circunstancia necesitaba un gobernante de tipo
co nciliador , co nservador, co mo era incuestionablcmente Ávila Camacho .

11V:La de usted es una in terpretación nueva y muy diferente de las ant eriore s
qu e se oyen, porque ha sta ho y se ha pens ad o que Cárdenas se vio en el caso
de te ne r que escoger a Manu el Ávila Camacho porque Múgica era demasiado
rad ical para los tiempos, y que solamen te un modelo co mo Ávila Carnacho
podía enfrentarse a Almazán, qu e rep resen taba las fuerzas antlgubem ame n­
tales y an tirrevo lucio narias de esa época. Usted está sugi riendo algo muy
interesante y muy diferente de lo acostumbrado y creo que esto merece un
estudio detenido .

M! Cfr.James w. Wilkie, "El complejo milita r-industrial en México durante la década de
1930: diálogo con el generalJuan Andre u Almazán , Rroista Mexicana eh Cinu::ia SfXioi, 20:77
(1974), pp. 59-64.
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DCV: Quizás si usted tiene ocasió n de regresar aquí"'! - y no se me ocurrió
sugerírselo-, usted podría entrevistar a Eduardo Su árez, po rque Eduardo
Suárez fue el único elemento téc nico que tuvo en su go bierno Cá rdenas; un
abogado co n una preparació n econó mica. hecha por sí so lo pero buena, y
Eduardo Suárez es incuestío nablemente la perso na qu e in ició es ta id ea de
un desarrollo industrial en México . Cárdenas tenía una gran confianza en
Suárez y hubiera valido la pena que usted hubiera ent revistado a Suárez para
esclarecer es te punto , porque es indudable que él es la ú nica persona qu e
puede dar alguna clave de ese problema.
JW: Mientras estábamos cambiando la cinta hablábamos del estudio qu e he
hecho sobre el presupuesto y la cuenta pública mexicana pa ra di stinguir ent re
la ideología pragmática'" de los presidentes. ¿Q ué o pina usted sobre este
p royecto de estudiar la ideología política y económica de cad a presidente?
DCV:A mí me parece una buena idea. Sin embargo . neo que deben torn ar se
en cuenta d os cosas que son muy importantes. Por una parte, elegi r bien
cuáles son aquellas partidas del presupuesto d e egresos que p ropiamente
pueden califica rse como acció n soci al, o como acción económica; por otra
parte - y eso por fortuna usted lo sabrá hacer bien- es toma r en cuen ta la
situación histórica general del país. Es, incuestionable que si usted pudiera
exa minar los p resupuestos de Carranza durante el periodo co nstitucio nal, o
propiamente revolucionario de su go bierno -tarea por supuesto imposible
po rque no hay documentos ni hay nada-e- pero si usted recu erda las
circunstan cias en q ue Carranza se abrió paso desde su levantami ento con tra
Victori ano Huert a hasta lograr la pre sidencia co nstitucional, pues fue una
época d e guerra civil con tinua, y en co nsecuenc ia un a época en que el gas lO
mil itar era el único que prácticamente exist ía. De modo que este tipo de
circu nstancias - estoy poniendo un ranto ex tremo- conviene to ma rlas para
que se logre este estudio, de las par tidas d el presupuesto , el mej or reflejo de
esto qu e usted llama "la reacció n pragmática di stinta de los presiden tes de
la rep úb lica" .
J W: Sí, he analizado por ramo las partidas de gasto s d el go bierno. pero he
tenido que desglosar unas partidas y cambiar un as partidas dentro de cada
ramo. Por eje mplo, la deuda pública estuvo incluida dentro d e la partida de
Hacienda por muchos años, y la he tenido que sacar para dem ostrarlo . He

5 ~ Salirnos de México el 31 de en ero de 1965 para 1m Estados Unido) y el añ u sigu iente
a la Améri ca del Sur.

:H Ver J ames W. Wilkie, Tht Mtx ican Rroollllion: Fron -al Exptn ditUTt alld SOlial Challf!ts
situt IYlO, pr imera edició n. 196 7, y segund a edición. 1970, de la UmversityofCaliforn ia Press :
primera edici ón. en español. 1978. del Fondo de Cu hu ra Económic"a.



no.m.cos¡o VIU .E(; AS 215

sacado de Jos fond os generales, los p réstamos agrarios para demostrar cu án to
dinero se gas tó en el impul so agrario. Con este estudio vamos a poder
demostrar cómo en muchos ramos del presupues to el gobierno ha querido
hacer los gaslOS y có mo se realizaron. Po r medio de este estudio indepen­
diente se pod rá ver que los presidentes sí han tenido actuaciones muy
d istin tas.

SOBRE RU..AC IO N E$ EXT ERI O RES

Otro asunto que quisiéramos tra tar an tes de da r término a nuestras en trevis­
ta s: éha estad o usted trabajando para la Secretar ía de Relacio nes Exteriores?
DCV: Bu eno , yo te ngo una viej a co nexió n co n la Secretaría de Relacio nes.
Entré a trabajar a la Secretar ía de Relaciones cuando tenía vein titrés años.
No he trabaj ad o co n tinuamen te en la Secre taría d e Relacio nes n i he sido
nunca un miemb ro regu lar del Servicio Exterior Mexicano . Pero sí he rcníd o
o he mantenido co n la Secretaría de Relaciones po r una raz ón O po r o tra
una relació n co n tinua, y he sido un miem bro d el Servicio Exterior, es decir,
desempeño un pu esto de embaj ador de México d esde abril de 1957. De modo
qu e los ú ltimos oc ho años sí he ten ido u na posició n o ficial en la Secretaría
de Relaciones.
JW: é'Trabajadores en ge neral .. .?
DCV: No, no exactamente; es decir, no es ni el "roving ambassador" de usted
ni el "ambassado r at large", pero sí soy un embajador tul poco pec uliar en el
sentido que en pri mer lugar no he estado nunca al fren te de una misión
diplomá tica, y mi tra bajo ha sido rep resemar á México en conferencias intern a­
cionales. Es decir, he representado a México en el Consej o Eco nómico y Social
de Naciones Unidas, en el Fondo Especial de las Naciones Unidas, he ido a
conferencias de la UNE.SCO, etc., erc., trabajando en esto: en la rep resentación
in ternacional de México en conferencias.
J W: Bueno , co n la experiencia qu e usted ha ten ido y con sus viajes, tal vez
usted pueda decirnos cuál es su concepto de la relació n que existe ent re el
nacio nalismo y el latin oamericanís mo . ¿Existe la América Latina?, corno
preguntó Luis Alberto S ánchez.
D CV: Yo creo que sobre todo esto hay pocas d udas. Me parece q ue es
incuestionab le que todos los países, y qu e tod os los latino americanos reco­
nocen que tienen un trasfo ndo histórico semejante, problemas bastan te
comunes, e tc. Usted percibe esto j ustamente en el tipo de experiencia que
yo he tenido represen tando a mi país en co nferencias internacio nales, a las
que asisten, como es natural, latinoamericanos, así co mo también repre-
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sentantes de otros países; es decir, de países de ot ras regiones. Y es incues­
tionable que haya un entendimiento in icial fácil entre los representantes
latin oamericanos. Diga usted, por ejemplo, en el Consejo Económico y
Social, co mpueslo hasta aho ra de dieciocho miembros. De esos d ieciocho
miembros, cuatro son latinoamericanos. En términos general es es tos cua tro
representantes de la América Latina fun cionan y tie nen un cierto en tendi­
miento.

y tratándose de las Naciones Unidas propiamente, en Nueva York
funciona un llamado grupo latinoameri cano que en realidad es un factor de
gobierno. no de un modo to tal y completo en cuanto a la política o la acción
qu e deben tener los países de la América Latina en la Asamblea General,
pero sí, por ejemplo, en todo lo que represen ta distribución de pu estos. De
acue rdo con estos "gemlemen's agreements" qu e han regido en las Naciones
Unidas, hay cuatro puest os reservados en el Consejo Económico ySocial para
países latinoam ericanos. Pu es bien, cada año se hacen eleccio nes de miem­
bros; un año se hace la elección de un miembro para el grupo latin oameri­
cano, y al siguiente año de dos miembros para el grupo latinoameri cano, y
estos candidatos se eligen dentro del grupo latinoam ericano y no se ha dado
el caso de que ningún país latinoamerican o presente un a candida tura dis tinta
a la q ue presenta el grupo latinoam ericano, y esto se ha venido a afirmar más
ante la aparición de nuevos grupos, sobre todo el gTUpo afroasi ático .

De modo que a mí me parece indudable que existe un fondo común de
simpatía, de en tendimiento en tre los países latinoam erican os; que esto no es
una cosa organizada y que no tiene las for mas mejores imaginables, etc., esto
es ind udable; tan indudable que usted se encuentra ante la cosa aso mbros a
de qu e un norteam eri can o siempre sabe más de la América Latina en su
conj un to de lo que pueda saber un mexicano o un argentino. Es deci r, el
mexicano puede conocer muy bien sus propios problemas, el argent ino
puede cono cer muy bien sus propios problem as; pero rara vez se encuen tra
usted con un mexicano que conozca los problem as de la Argentina, y muy
rara vez un argentino q ue co nozca los problemas mexicanos. De modo que
todos estos aparatos de estud ios qu e hay, no solamente ya en los Estados
Unidos sino en Francia y en Inglaterra un poco, y en Alemania no existen.
De modo que usted no encue ntra en la historia de la Universidad Nacional
de México el caso de que haya hab ido un curso sobre "La histori a de la
Argentina". Y no encuentra usted tampoco en la Argent ina un curso de
"Histo ria de México"; encuentra usted , cuando más, un curso de la literatura
hispano-americana como tal; es el único campo en el que hay cursos en
nuestras univ ersidades comunes .
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y sin embargo, mire usted. al amparo justamente de estas organ izaciones
in ternacionales existe ya un gr upo de eco nomista s latinoamericanos que han
trabajado lo s problemas económicos de la América Latina. Todos los que
han tra baj ad o en la CEPAL, desde Raúl Prebisch hasta Vícto r Urquidi. Es
decir , ya hay un grupo. diga usted , de veinte o veinticinco economistas
latinoamericanos qu e conocen muy bien los problemas de la América Latina
en su co nj unto. Y el p roblema es, p ues, despenar el int erés para qu e estos
estudios sobre la Amé rica Lati na se hagan en tod as las insti tuciones.

Un no r teamericano me h izo hace poco esta observació n, qu e a él le
d esconcertó mucho y le llamó much o la atención, pero qu e yo conocía de
sobra d esde hace mucho tiempo. Este no r teame ric ano, uno d e lo s edito res
del Foreign Affairs estuvo aqu í en México y por alguna razón asist ió a una
re unión d e la Asociación de Co rresponsales Extranj ero s de Prensa, y le llamó
mucho la atención el hecho de que hubiera desde luego un gru po de
cor respo nsales norteam ericanos, y que estuvieran representantes de la Tass
ru sa, yque h ub iera representan tes de age ndas noticiosas francesas, e inglesas
incluso de la China Comunista ; pero no hab ía un solo re presentante de
ningún periódico latinoamerican o, d e periód icos , d iga usted d e la importan­
cia, de la magnitud d e La Prensa °de La Nación en Buenos Aires. o de Mercurio
de San tiago , Chile, o d e El País de Co lombia, o de El Nacional de Venezuela.
De modo que, diga usted, un poco para encontrar una fórmula, que el
latinoamerican ismo es u na cosa que no materializa en co sas co ncretas o que
ra ra vez materializa, o sea que es una especie d e estad o de ánimo que no se
traduce en instituciones ni en actos sino muy ra ra vez.

J W: En su co ncepto co mo historiador y diplomático écuál es la mej or manera
de ent ender a Latinoamérica? ¿Sería la d e es tudiar, de d ar cursos en las
universid ades de los Estados Unidos de la histo ria de cada país, ° tratar de
hab lar d e todos los países y demostrar que tien en algo en común, y que los
problemas y los periodos son parecidos, o casi iguales aunque suceda que
d urante la mism a época en la histo ria los liberales pueden triu nfar en un país
y en otro país no ? Las causas son las mismas, los problemas y el medio son
los mi smos. ¿Qué pud iera usted sugerir sobre esto ?
DCV: Bu en o , usted sabe qu e hay ah ora una verdadera cr isis en los Estados
Unidos a propósito entre los latínoamericani stas sob re cuáles son los mejores
métodos d e estudio, etc. Y en este libro que yo le enseñé a ustedes ayer,55
qu e es un poco el último refl ejo de es te proceso de examen de co nciencia,

55 Charles Wagley {ed.), Social Scíence Resarch 011 La/in America, Nueva York, Co lumbia
University Pres s, 1964.
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hay un a actitud marcadamente adversa a la idea de que los norteam eri canos
estud ian la Am érica l.a tina en su conjunto . y la principal razón es qu e hay
elementos diferenciales en los países latinoamericanos co rno ha}' rasgos
co munes )' q ue en consecuencia qui en estudia la América Latina en su
conj unto corre el peligro de hacer generaliza ciones co rno si dij éramos
banales. supcr tluas. Es co mo si co n el ánimo de genera lizar usted d ijera:
"Bueno todos los lati noam eri canos tienen dos pat as". Bueno , no es un r<lsgo
co mún de los lat inoameri canos; es un r.ISg O co mún al gé nero human o; es
decir , este tipo de.' exageración .

Yo tCIl í-{O la impresión. sin qu e haya pensad o de un modo especi al el
tema , que hay ciert os aspecto s de la vida latinoamericana que se preslan a
un estudio multilat eral . o de conjunto de un idad , y en cam bio hay ot ro s q ue
no se prestan ¡¡ esto , Diga usted, po r ej emplo , me parcc e CII un extremo
perfectamente licito estud iar no solame nte la Am érica I.:ui na sino un pu co
la pa rle su r de los Estados Uni dos, ydesde luego hasta el punto del con tine nte
geográficame n te hablando . Es deci r, us ted puede entonces hablar de un a
región andina q ue subsiste como tal región andina; lo mism o piensa usted
en la porción q ue le co rresponde a Chile, que la que le co rrespo nde a Perú,
o al Ecuador; del mismo modo qu e usted puede hablar de una zona de
altiplanos, qu e es co mún a Bolivia, México u a Perú. De modo que desde un
punto de vi sta geográfico. la posibilidad de tratar el co ntinen te es una cosa
perfectamente válida.

En el otro extremo, qui zás pudiera usted pensar en los problemas de
orden político ; en el modo de ser de la vida política. en qu e los elementos
díferenciadores qu izás pesen más tratándose de ot ro s aspectos. Y luego
también depende de esto : si usted q uiere est ud iar situacio nes pasadas o
situaciones p resentes. la situ ació n pasada se presta más a estu diarla co mo
conjunto porque las diferencia s circunstan ciale s van perdiendo intensidad ,
}' aun razón de ser con el tiempo. de modo que cos as quc parecen hoy
tremendamente importantes. en cincuen ta años dejan de ser importan tes, y
no subsisten sino los p icos, d igamos de la Sie rra. Esto es lo único que la
h isto ria. que el tiempo ha respetado . Oc modo qu e es muy posible que
tratándose de pro blemas muy vivos haya má s peligr o en el u-atamiento de
conjun to que en el tratamiento nacio nal. De modo que en suma no creo que
deba haber una fórmula única para atacar este problema .

Ahora. déj eme usted decirle. sin embargo , una cosa: y es qu e yo veía en
el modo d istin to de enfocar la América Latina que tienen los no rteamerica­
nos }' el europeo. y la forma como la es tudiamos nosotros. un bonito arreglo;
un ar reglo sati sfactorio porque mientras ustedes tra taban los elementos
comunes a la Améri ca Latina, nosotros trabaj ábamos los elementos diferen-
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ciales d e la América Latina. Y entonces, del co njun to de unos y de otros m e
parecía que del esfuerzo de unos y de otros resul ta ría una cosa muy
equilibrada y muy sólida. Ustedes, le rep ito, trabajando los rasgos co munes,
y no so tros lo s rasgos d ife ren ciales.

Siempre hago uso d e este ejemplo. Si un norteamericano irrumpe en una
habitación en la q ue hay cinco latino americanos, un argen tino, un ch ileno,
u n peruano, un ecuato rian o y un mexicano , la concl usión a la que salta e l
norteamericano es que esas personas hablan español, y está en Jo justo y en
lo cieno po rque h ablan español. Si u n mexicano entra a esa misma habitación
en seguida, dice: "Pero qué raro español hablan esas gentes", y principia a
di stinguir el modo de can tar especial del españ ol que tien e el ch ileno, que
es distinto al m exicano , que es distinto al argen tino , e rc., y la co nclus ión del
latinoamericano es igualmente válida: los latin oam er ican os hab lan di stinta­
mente el español. Entonces el resultado de la observación que atien de al
rasgo com ún o ge neral, y a la observación del que ati ende al rasgo diferenci al
d ab a la verdadera situación : hablan u na sola lengua pero de modo d istin to ,
q ue és ta es la verdadera situación.
JlV: Buen o , en los Estados Unidos te nemos que ser especialistas y tenemos
que cuidarn os b ien de que haya una especialidad. Decimos: "Si no estu dia­
m o s México a fondo , éc óm o podríamos h abl ar a grandes rasgos de la América
Latina?"
DCV: Bueno , mire usted , a este problema particular que usted ahora suscita,
yo creo qu e hay un remedio y en cier ta forma lo practican las universidades
americanas porq ue a un p rofeso r le suelen pedir que haga un cu rso de lo s
que u stedes llaman "survey courses" en q ue se trata a la América Latina en
co njunto , y un tipo de curso más d e carácter monográfico y para muchachos
m ás avanzados en que ya se trata no di go de la historia de un ú n ico país, sin o
po sible mente de un period o limitado de cada país; como la Revo lución
Mexicana o el Régimen Colonial en México , etc. A mí no m e disgusta este
arreglo , de no dej ar de trabajar las cosas d e tipo gen eral, pero por supuesto
abundando en las de tip o parti cular. H ay ya muchos casos de és tos. No sé si
us ted conoce al profesor Thomas McCann de Texas, estuvo en Stan ford el
año p asado d ando clases. McC ann se había especializado en la Argentina y
escrib ió do s libros buenos sob re Argentina, y lo no mb raron profeso r en
T exas en lugar de Lewis H anke, y (uva que hacer fren te a es te tipo de
problemas d e cursos generales. Le ha costado algún esfuerzo, y lo que usted
quiera, pero al cabo de tres o cu atro anos es u n excelente profeso r d e hi storia
latinoamericana. Él comb ina esas dos cosas: el tratamiento de un curso
general co n su vieja especialidad de hi storia argen tina. No es u n mal arreglo .
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JW: Bueno, co m o diplomático yco mo profesor tal vez p ueda usted contestar
esta pregunta. Hablando de la Revolució n Mexicana ydel Po rflria ro . Po rfirio
Díaz llegó a la presidencia contra las sim patías del gobierno de los Estados
Unidos. o co n m uchas difi cul tades. La Revo lució n Mexicana tuvo los mismos
an teceden tes y co n dicion es, pero al fin y al cabo tanto Porfirio Dial co mo la
Revolución Mexicana llega ron a entenderse co n los Estados Un id os . ¿Cree
usted que tal vez esto p ueda servir de u na gu ía para tod a Latinoamérica?
¿ ~ecesitan de una revoluci ón esos países y cuáles so n las rel aciones que
deben tener esas revoluciones co n Rusia y con lo s Estados Unidos? ¿Cuál es
en su opinió n la trayectoria diplom ática que debiera observarse para la
Am érica Latina y México ?
Del': Bueno , no percibo mucho el alcance de la pregunta de usted. Usted
habla por ejemplo de Mé xico, que hace una rev olución que lastima necesa­
riam ente mucho s intereses norteamericanos, políticos y económicos, et c., y
que con el tiem po ha habido una reco nciliació n en tre los d os p aíses y puede
decirse en el momento actu al que no existe ningún probl ema d e ninguna
magnitud es pecial entre los dos países. Hay una diferencia, sin embargo,
previsible en el caso de México y en el caso de algún a iro país latinoamericano
que pase por la experiencia de una verdadera revol ución. Y es filie México
tuvo la gran fortuna de in icia r su revolució n en un mo mento en que era
posible hacer una revolución puramente nacionalista , y en co nsecuencia una
revolución que era más suscep tible d e defenderse y d e justificarse. En las
ac tua les co nd icio nes del mundo me p arece que es muy difícil que ocurra una
revolución den tro de un país latinoamericano que no se vea embarrada
forzosamente por las ideologías universales imperantes en el mundo actual,
que fu e lo que le pasó a Guate mala en sus int en tos frustrados de revolución,
y lo que le h a pasado a Cuba. En co nsecuenc ia, en qué med irla p uede ocu rri r
una revo luci ón de carácter n acional, o que sea p redomi nantemente nacio nal,
y una revolución que no solamente respet e los Estados Unidos sino que en cierta
forma aliente a los Estados Unidos a que ocurra , y una revolución que pueda
tomar un giro como el que ha tomado la revolución de Cas tro y que le plan tea
a Estados Unidos, co mo es natural, problemas de mucha gravedad? Desde ese
punto de vista, repi to, nosotros los mexicanos fuimos muy afortunados.

Yo tengo la im presión de q ue la última revoluci ón nacionalista que
ocurrió fue la d e México . Las dem ás es muy díñci l que las salve usted d e es ta
con taminació n d e una luch a ideológica co mo hay en el m undo act ua l.

Claro, estas cosas p asan a veces por circunstancias, no sé , casi ridícu las.
Me han referido por ejem p lo que el m arx ismo de J aco bo Arbenz, del
gobernan te depuesto de Guatemala, se debía a la señora de Arbenz, que es
u na señora muy rica. de clase ociosa, y que en lugar de lee r novelas se d edicó
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a leer a Marx. y lo leyó a tiempo de asimilar a Marx. mientras qu e el pobre
de Arbcnz co menzó a leer a Marx a los treinta y cinco año s de edad. cuando
ya no puede usted entender a Marx. De modo que sería curioso el poder
escla recer, si estos puj os marxistas de Arbenz se debiero n , en primer luga r,
a la esposa, una señora guapa y rica . y en segundo luga r a él.
JW: ¿Cuá l es la posición de México con respecto a la Doc trina Estrada? La
Doctrina Estrada parece ser muy con tradic to ria . ¿Có mo puede mantenerse
esta doctrina en el co ncepto de que si le co nviene a México retira r a sus
representantes diplomáticos?¿Q ué eso no constituye un rompimiento? ¿Q ué
cosa es la Doctrina Estrada? Si usted le dice a un ene migo : "Yo no es toy
rompiendo relaciones con usted, pero yo no vengo más a su casa ; yo no vuelvo
a su casa sino hasta que usted haga lo que yo quiero ". Entonces, én o es esto
un rompimiento?
DCl': Bueno , mire usted , yo en este puntOsí tengo opi niones muy definidas.
Yo tengo la idea de que es ta Doctrina Estrada sej ustificócuando fue expuesta
en 19:50, por Cenara Estrada la primera vez. y tenía un sentido muy claro;
es decir era una posible defensa co nt ra la inclinació n int ervencion ista de
Estados Unidos. Pero co mo un cri terio para regir las relaciones de México
con otros países, no co mo ha ocurrido con Brasil, co n Hond uras , co n la
República Do minicana, o an tes con Perú. Es una doctrina qu e no tiene
apli cación posible ; es decir, desde ese puma de vista yo estoy en absoluto
desacuerdo co n el Ministerio de Relaciones Exterio res. Es un a doctrina
insostenible, y que además México no ha sostenido ni siquiera co n congruen­
cia. Es much o más co ngruente, aun cuando desde un punto de vista po lítico
sea d isp aratada, la acti tud de Venezu ela qu e dice: "Yo no tengo relaciones
con ningún gobierno cuyo origen sea un golpe de es tado militar". Yentonces
Venezuela ro mpe relaciones cada vez que oc urre esto; rompió relaciones con
Perú en su momento y con Brasil en su momento. ctc., cte . Hay allí
co ngrue ncia. Pero en el caso de México resulta abs olutame n te insosten ible
la doctrina. Y por más que México ins ista en deci r que si México mantiene
sus agen tes d iplomáticos no rep resenta la ap robación del gobierno, y que si
los retira, que no rep resenta una rep ro bación del gobiern o , por supuesto
que representa en un caso la apro bación y en o tro la rep robación.

En fin , en cua lq uie r aspecto qu e se examine la cosa, es un mal uso de la
Doctrina Estrada.

JW: él.lsted habló de esto en El Colegio Nacional? ¿No hizo usted una crítica
de es ta doc trina ?
DCV: No , pero me pro pongo hacerlo en mis confe re nc ias d e es te año.
De hecho ten go ya esc r ito lo q ue voy a decir. Le voy a poner co mo
rüu to . "La noticia que ap areció en los pe ri ódicos a propósito d el caso
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del Brasil", La noticia de 1964 se llam aba "El verdadero alcance de la Doc­
trina Estrada". Pues yo voy a dar una conferencia para decir cuál es el
verd adero alcance de la Doctrina Estrada.f
EW: ¿y qué piensa usted del caso de Cuba?
DCV: Bueno, el caso de Cuba desde el punto de vista de México es en tera­
mente distin to . Es decir, el caso de una supues ta aplicación de esta Doctrina
Estrada lo enc uen tra usted en 1962, en el golpe de estado militar del Perú
cuando los militares echaron a Manuel Prad o y desconocieron la elección; o
en el caso en 1963 de la caída deJuan Bosch en Santo Dom ingo; o en 1963, en
el de Cuba, es d istinto porque México allí habla de que un país tiene derecho
a det erminar su propia vida y que en consecuencia Cuba tiene ese derech o .
Una cosa que es por supuesto bastante discu tible, pero, en fin , el apoyo o la
rcsis es enteramente distinto .
JW: Esperamos poder leer su co nferencia en el Colegio Nacional... Bueno
quisiéramos darle las gracias por su par ticipación en este p royecto de h istoria
oral. Hemos gozado mucho al ha blar y discutir temas con usted.
DCV: Muchas gradas a ustedes.

56 Ver "Vida azarosa de la Doctrin a Estr ada" en Ensayos ). notas, de Costo, V., 11, pp.
169·2 12, presentado en do s conferencias en el Colegio Nacional, ell Oy 17 de agosto de 1965.


